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LAS CACERIAS EN LA PROVINCIA DE MADRID EN EL SIGLO XIV 
SEGUN EL «LIBRO DE LA MONTERIA» DE ALFONSO XI

Por G r e g o r io  d e  A n d r é s

II

1.* La Cabeza M ediana e t el Cañal de  la Osa e t la Dehesa 
del A lpedrete es todo un  m on te , e t es m u y  bueno  de puerco  todo  
tiempo. E t es la vocería p o r c im a de  la Cabeza M ediana, desde  
la Fuente del M oral fa sta  el Collado M ediano, e t que estén  re­
nuevos sobre el Cañal de la Osa. E t  so n  las arm adas en  el cam ino  
que va desde la Fuente del M oral a M onesterio .

La situación de esta  m ontería  se localiza e n tre  los dos pueb los se rra n o s  de M oralzarzal 
y Collado M ediano, en las estribaciones de la  S ie rra  de  G u ad a rram a . La Cabeza M ediana 
es un m onte que h asta  hoy día conserva este  topón im o, a la rgado , s itu a d o  e n tre  estas  
dos poblaciones, cuya a ltu ra  m ayor de 1.331 m etro s  lleva la  denom inación  de  C erro  del Telé­
grafo, en cuya cum bre hem os visto una  to rre  de señales en  ru in a s  del siglo x ix . La p a rte  
occidental es m ás rocosa y ab ru p ta  que la  o rien tal. H oy e s ta  co lina  e s tá  d esp ro v is ta  en 
general de arboleda, que sin  duda fue copiosa en  épocas an tig u as , d o n d e  b u sc ab a  su  
cobijo el jabalí. O tro de los topónim os es el Cañal de la  Osa, q u e  s in  d u d a  se identifica  
con una quebrada  que se fo rm a en este m onte, conocida ac tu a lm e n te  p o r  e l n o m b re  de 
Cañal de Arriba, donde nace el arroyo del Tablero  o del Cañal. E s  com o u n  b o q u e ró n  
que se form a en la  p a rte  m eridional de esta  colina, espeso  de vegetación , com o u n a  m an ­
cha forestal, y rocoso, donde en tiem pos m ás an tiguos sirv ió  de refug io  de  osos y  c riad ero  
de oseznos, como indica el topónim o.

La Dehesa de A lpedrete se extiende a  lo largo de la  m arg en  d e rech a  del a rro y o  del 
Tablero. E n esta  época A lpedrete e ra  un  caserío  o b a rrio , depend iendo  a d m in is tra tiv a ­
mente de la villa de Collado V illalba desde 1630 h a s ta  1840, que  fo rm ó  u n  m un ic ip io  inde­
pendiente. Por lo tan to  estos tres  lugares: la Cabeza M ediana, el C añal de la  O sa y  la  
Dehesa de A lpedrete fo rm aban  un  excelente m onte p a ra  la  caza de  los p u e rco s  p o r  su  
abundancia.

La vocería se hace recorriendo  todo lo largo del cerro , irnos cinco k iló m etro s, desde  la  
Fuente del M oral h as ta  la  localidad de Collado M ediano. La F uen te  del M oral se identifica
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hoy con el municipio de Moralzarzal, que alcanzó el título de villa en 1636. Se llamó así 
por una abundosa fuente de agua que brota en lo alto del pueblo, que daba agua a dos 
vertientes. Fernando de Colón en su Itinerario lo llama con este nombre, a principios 
del siglo xvi, ya que en el siglo xvn se le llama simplemente El Moral, y m odernamente, 
al juntarse administrativamente con unos caseríos vecinos de nom bre El Zarzal, unió 
ambos topónimos en Moralzarzal.

Los canes tenían que ser renovados al llegar, tras recorrer la cumbre, unos cuatro  ki­
lómetros, al Cañal de la Osa. Las armadas debían situarse en la parte  m eridional de 
esta extensa prominencia, en el camino que va desde la Fuente del Moral hasta Mones- 
terio, en el punto que esta carrera atraviesa el arroyo del Cañal o del Tablero. El último 
topónimo citado es Monesterio. Fue un poblado medieval, relativamente im portante, ya 
que en el siglo xv llegó a ser villa bajo el señorío de Gutiérre de Cárdenas. Su emplaza­
miento está a unos 300 metros de la orilla izquierda del río Guadarrama y a un kilóm etro 
de la autopista. Su nombre proviene, sin duda, de que en este lugar hubo en época igno­
rada un pequeño monasterio, quizá en el decurso de la dominación árabe, ya que en la 
cristiana no hay el menor rastro de su existencia, a semejanza de Santa María de Batres, 
a unos 40 kilómetros más abajo del río Guadarrama, y junto a su m argen derecha, cuya 
existencia está documentada durante la dominación musulmana. Felipe II para  ampliar 
las dehesas del Monasterio de El Escorial compró hacia 1595 tanto el pueblo de Mones­
terio como sus términos, desalojando a sus habitantes después de amplia retribución, 
que eran colonos del Duque de Maqueda, a quien pertenecía este lugar desde el siglo xv. 
Felipe III en los primeros años del siglo xvn mandó a su arquitecto Francisco de Mora 
que edificase en este lugar una casa de campo que le sirviera de cobijo en sus correrías 
cinegéticas. Trazó un bello palacete que duró hasta el siglo xix en que se abandonó y hoy 
se encuentra en ruinas. La iglesia, que existió hasta esta época, estaba bajo la advocación 
de Santa María de Marrubial, tal vez fuera el nombre del primitivo m onasterio.

2.* La ladera de Collado Mediano et el Alcornocal es todo 
un monte, et es bueno de puerco en ivierno, et en tiem po de 
panes. E t es la vocería por el camino que va a par de la ladera, 
que non pase a la dehesa del Alpedrete, et que estén renuevos 
de canes en los collados de encima de la cumbre, porquel dejen 
pasar contra las armadas. E t son las armadas en el Valle que es 
entre esta ladera et la dehesa de Navacerrada.

Esta montería se sitúa en los alrededores del municipio de Collado Mediano, elevado 
a la dignidad de villa en 1630. El monte de Cabeza Mediana term ina tan to  po r su parte 
oriental como occidental en dos collados que han dado nombre a dos poblaciones, Collado 
Villalba y Collado Mediano, este último situado enfrente de Cabeza Mediana, separado 
por una garganta por donde corre el arroyo de los Limos o del Soto, que nace en lo 
alto del collado, recogiendo las aguas de las dos laderas, la de Cabeza M ediana y la de 
Collado Mediano. El Libro de la Montería distingue, al parecer, ambas laderas: la occi­
dental, la del municipio, y la oriental, El Alcornocal. No se conoce hoy un  lugar con tal 
topónimo. Pero creo identificar a este lugar enfrente de Collado Mediano, al o tro  lado del 
arroyo de Los Limos, donde hoy existe todavía un solitario alcornoque, llam ado hoy con 
este nombre, El Alcornoque, aunque en los mapas se lee el Chaparral. Dista de la po-
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blación unos 1.000 m etros. Además este p a ra je  se conform a con la  descripción de la vo­
cería que parece exigir este punto.

La vocería se hace po r el cam ino que va a p a r  de la ladera , es dec ir del lado  izquierdo 
del arroyo de los Limos, enfrente de Collado M ediano; hoy es una  am plia  c a rre te ra  que 
sube al cruce de la Venta de las Salineras, sin  llegar a  la dehesa de A lpedrete, que cae 
dentro de la m ontería antes ya descrita. Las a rm adas se h an  de p oner en  lo a lto  del co­
llado, en el Valle que está en tre  la ladera de Collado M ediano y la  dehesa de N avacerrada, 
próximo al arroyo de Navacerrada, donde todavía recibe el nom bre  del Valle.

3. * La dehesa del Galapagar es buen  m o n te  de puerco en ivier­
no et en tiem po de panes, et es en el Real de M anzanares. E t  no  
ha vocería. E t son las arm adas, la una al arroyo; e t las dos en  
las Navas, entre la dehesa del Galapagar e t la de Navacerrada.

Esta m ontería se ubica en la zona m eridional del pueb lo  de G alapagar, villa desde 
1525, cuyo nom bre procede, al parecer, de la  abundancia  de galápagos ex isten tes en  las 
lagunas que se form an al poniente del m unicipio. Todavía hem os en co n trad o  estos rep ­
tiles en los cercanos lagos de la dehesa de la  F resneda con re la tiv a  abundancia . Cinco 
dehesas tenía antiguam ente Galapagar: E l Congosto, E l V alenciano, Peraleda, La Vieja 
y La Nueva. Esta ú ltim a es la que se identifica con la  que c ita  el Libro  de la M ontería, 
llamada tam bién Las Valquesas, que está  com o a  m edio k ilóm etro  del m unicip io , ju n to  
a los Altos de Galapagar, bordeada p o r el a rroyo  del M em brillo  p o r  el m ediodía , ya  que 
nace en esta dehesa. E ra  buen m onte tan to  en invierno com o en  tiem po  de panes, m ien­
tras las mieses estaban en el campo. Nos advierte  el a u to r  que  e s ta  dehesa  cae den tro  
de la  jurisdicción del Real de M anzanares, ya que tre s  k ilóm etros al su r, en  el r ío  Aulen- 
cia, term inaba el territo rio  del Real de M anzanares, ta n  p leiteado  e n tre  M adrid  y Se- 
govia, aunque en esta época pertenecía a  la  Casa Real desde que A lfonso X lo h ab ía  
unido a la Corona en 1313. E n este lugar no hay vocería, ta l vez p o r  lo llano  del te rreno , i 
Las arm adas se sitúan una en el arroyo del M em brillo, que nace en  la  dehesa, l la m a d o > 
más adelante arroyo de los Palacios y luego Rosequillo. O tras dos a rm ad as  en  las N avas,' 
en el lado derecho del curso de agua, que todavía se conoce con es te  n o m b re  y está  
m arcado en los m apas, ju n to  al desaparecido poblado  de N avacervera, del que hicim os 
mención en la m ontería núm ero 17. Las a rm adas avanzando p o r  es te  m o n te  b a jo  «sol­
tarían» los jabalíes que huyendo río abajo  se han  de to p ar con los «fierros de las azagayas» 
de la o tra  arm ada.

4. * La dehesa del Forcajo e t las Cabezas de Pax N obis es 
buen m onte de puerco en ivierno, e t es en  E l Real. E t  es la 
vocería desde do entra R ío Sequillo  en  G uadarram a fa sta  Navas 
del Carril. E t  son las arm adas, la una  al V illarejo, e t la o tra  
entre Pax N obis e t E l Forcajo. E t  que estén  renuevos en la Ca­
beza de Diego Cuervo.

Esta m ontería  se localiza en la  finca de V illafranca del Castillo. E l F o rcajo  es un  
lugar m uy citado en los docum entos m edievales que describen  los lugares pertenecien tes 
a la jurisdicción de M anzanares el Real. Si no m e engaño creo que se identifica  con el
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lugar del actual castillo de Villafranca, situado en la confluencia de los dos ríos, Aulencia 
y Guadarrama, ya que horcajo se llama, según uno de sus significados, el lugar donde 
confluyen dos ríos. El Libro de la Montería lo cita más adelante (pág. 225) con el topónimo 
de La Casa del Forcajo. Es probable que en esta época fuera una alquería, aunque me 
inclino más por un poblado, ya que tiene dehesa. En un documento del siglo xiv se dice 
que «El Forcajo fue de donna Silocha, madre de Garzía Ferrández et es hoy día de Garzía 
Ferrández su nieto, quel copo por herencia». A finales del siglo xiv este lugar ascendió 
a villa con ciertas franquicias, de aquí su nombre de Villafranca, sin duda, del Forcajo. 
En un libro de apeos de 1437 se describe su emplazamiento (B. N., ms. 10.679, f. 16): «El 
Forcajo que está cerca del río que dicen Guadarrama de Calatalifa, do cae en el dicho río 
un arroyo que dicen de Aulencia et feceron y un mojón de suso del dicho Forcajo do cae 
el dicho arroyo en el dicho río».

No sé en qué época se despobló, quedando tan sólo la casa señorial, el castillo, obra, 
creo, del siglo xv, que perteneció a la familia de los Núñez de Toledo que instituyeron 
el mayorazgo de Villafranca del Castillo, poseyendo además una valiosa colección de códi­
ces que pasaron en el siglo xvi a Felipe II para enriquecer la biblioteca de El Escorial. 
Hoy el topónimo del Horcajo es completamente desconocido tanto por tradición oral como 
cartográfica.

Otro de los nombres citados es Pax Nobis. Como el anterior está citado con frecuen­
cia en los documentos medievales y varias veces en el Libro de la Montería. Se suele 
llamar Paz en Parra (no Paz en Porra como transcribió malamente Diego de Colmenares). 
Está situado a irnos tres kilómetros del Forcajo, junto al río Guadarram a, en su orilla 
derecha, donde hubo un puente, que servía de paso del río a todos los lugareños de esta 
región. Pax Nobis era una venta o mesón al pie de este puente en la parte  derecha del 
río, junto a la cual se alzaba una ermita dedicada a San Antonio, de donde le vino el 
nombre posterior a este lugar de San Antón de Pax Nobis o Venta de San Antón, como 
se le conoce actualmente, ya que el dicho puente ya no existe en este lugar, desaparecido, 
creo, en nuestra última guerra civil. Las Cabezas de Pax Nobis se alzan enfrente de la 
venta, que hoy se conocen con el orónimo de La Mocha (670 m.), lugar de encarnizados 
combates en nuestra última guerra civil. El río Sequillo que se cita en este lugar confluyen­
do en el Guadarrama es conocido más generalmente por el de los Palacios o Membrillo, 
del cual ya hemos hablado anteriormente. Aunque esta denominación de Sequillo, que es 
un apelativo común de afluente pequeño, es desconocido, no obstante aparece con el 
nombre de Rosequillo (Río-Sequillo) en documentos del siglo xviil, el cual desagua al pie 
de la Venta de Pax Nobis.

Del Villarejo, que se alzaba junto al río Aulencia, en su margen derecha, no hemos 
encontrado vestigio alguno. Ya en la época de Felipe II estaba deshabitado según las 
Relaciones Geográficas, y lo describen los habitantes de Villanueva del Pardillo del cual 
dista unos dos kilómetros, «que debía de ser gran población, porque tiene m ucho circuito 
de edificios y allí está una fuente y agua que se dice del Villarejo».

La vocería se hace desde el punto en que entra el río Sequillo o Palacios en G uadarra­
ma, junto a la venta de San Antón, ascendiendo hasta la dehesa del Forcajo, m arcada 
todavía en los planos, renovándose los canes en la Cabeza de Diego Cuervo, si no yerro, 
el cerro de La Mocha, siguiendo hasta Navas del Carril, camino que desciende desde los 
altos procedente de Colmenarejo, así conocido hoy día; debiéndose de situar las arm adas 
en los lugares descritos del Villarejo en el Aulencia y la o tra entre la venta de San Antón
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y el Forcajo o castillo de V illafranca en el río  G uadarram a, p o r  donde las piezas bus­
carían la huida.

5 /  La Foz de las Gallinas es m u y  buen  m o n te  de puerco en 
ivierno et hay m uchas veces oso; e t en el Real. E t  son las voce­
rías, la una por cim a de las Gallinas en el cam ino m ayor que 
va del Galapagar al Pardo; e t la o tra  p o r cim a de las Gallinas 
del otro cabo, que non pase a la Torre de Lodones. E t  son las 
armadas, la una a las Navas que son  en tre  la Foz e t el m on te  
del Serrejón. E t la o tra  en el cam ino que pasa al Alpalante.

Esta m ontería se localiza en tre  Galapagar y Torrelodones, en los m on tes que hoy se 
llaman los Altos de Galapagar; antiguam ente se nom bran  las G allinas, hoy las G allineras 
por anidar entre sus rocas ciertas aves rapaces que se a lim en tan  de la  rap iñ a  de aves 
de corral, especialmente gallinas. Estos para jes e ran  de g ran  querencia  p a ra  los jabalíes, 
que abundaban entre su maleza y jarales, como tam bién  p a ra  oso que b u scab a  cobijo  en tre  
los roquedales que se extendían hasta  la orilla derecha del río  G uadarram a. La Foz de las 
Gallinas es un m onte, que recibió esta  denom inación, según creo, p o r  el c a rr il  que venía 
de M adrid a través del puente del R etam ar hacia C olm enarejo  y E l E scoria l, el cual fo r­
m aba al pasar el río G uadarram a un  desfiladero ascendente, que hem os reco rrido ; ta l es 
el significado latino de faux = paso angosto, com o ya explicam os en la m o n te ría  núm ero  18, 
que se desarrollaba jun to  a ésta  pero  en su lado m eridional. Las vocerías se m ueven p o r 
la cima de los Altos de Galapagar, partiendo  del viejo cam ino que u n ía  a  este  m unicipio 
con la Casa del Pardo, actual Villanueva del Pardillo. La o tra  vocería  rec o rre  estos m on­
tes partiendo de su lado oriental, cercano al M olino de la  Hoz, p a ra  em bocarlos hacia 
la cuenca del río G uadarram a, aguas arriba, sin que pasen  a  la  o tra  m argen  del curso , en 
cuya cum bre se alza la Torre de Lodones.

Las arm adas debían disponerse ju n to  al río  G uadarram a, u n a  en  las N avas. Los anti- i 
guos llam aron Nava de las Cabras los terrenos pobres pertenec ien tes a  G alapagar, del ¡ 
lado izquierdo del río G uadarram a, donde hoy está  la  estac ión  del fe rro ca rril de  la  Na- ' 
vata. El Alpalante es un  topónim o com pletam ente desconocido tan to  p o r  los vecinos de 
Galapagar como no indicado en los planos geográficos de 1 : 50.000, a  p e sa r  de h a b e r  sido 
tan  citado hasta  el siglo xvn i. De nuestra  ignorancia nos sacó el C a tastro  del M arqués 
de la Ensenada, en donde se nos describe los te rrenos del A lpalante o  los A lpalantes, 
como se llam aban en el siglo x v iii. El A lpalante e ra  u n  te rren o  com unal que  lim itaba  
con el arroyo de Peregrinos, que desagua en el G uadarram a ju n to  a  la  u rban izac ión  de 
Parquelagos; al cual arroyo llam aban los de G alapagar tam b ién  E l A lpalante, a  p e sa r 
de que con el potam ónim o de Peregrinos aparece ya en  el siglo xv. E l té rm in o  de los 
Alpalantes se extendía desde la confluencia del a rroyo  Peregrinos en  el G u ad arram a  h a s ta  
el m onte del Cerrolén. En el siglo xviii tam bién se llam an a  estos te rren o s  con el topónim o 
de Lancha Blanca. E n el Libro de la M ontería  aparecen  con el no m b re  del A lpalante, un  
lugar, un camino, un  arroyo y un  cerro que se ubican  en  el lugar descrito  del a rroyo  
Peregrinos. Etim ológicam ente creo que procede de «plantain» =  el llan tén  o cam po de 
de plantas. La arm ada se em plaza en el río  G uadarram a, ju n to  a  la  desem bocadura  del 
arroyo Peregrinos o Alpalante, en donde buscarían  salida los osos y jaba líes , espan tados 
de los cerros de la Foz de las Gallinas.
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6* El Berrocal de la Torre de Bodones es un buen monte de 
oso en ivierno, et es en el Real. Et es la vocería desde la Torre 
de Lodones fasta el Alpalante. Et son las armadas, ¡a una al 
arroyo del Alpalante et la otra a las Navas de entre el Berrocal 
et el Serrejón.

Esta montería se localiza en el mismo municipio de Torrelodones. Hay que advertir 
que en esta época y en este lugar no había apenas población, sino el torreón que todavía 
existe, que sirvió primitivamente como torre de vigía y más tarde como mojón de límite 
entre los términos de Segovia y Madrid y posteriormente entre el Real de Manzanares 
y Madrid. Se llamaba la Torrecilla o Castillejo y modernamente el Torrejón, que significa 
igualmente torre pequeña. La segunda denominación de Lodones procede del genitivo 
«lotonis», del vocablo greco-latino lotos, que en español se suele llamar «el almez», árbol 
de las celtídeas que produce un fruto comestible pequeño, redondo y negro. También se 
le llama latonero, lodoño, aligonero, etc. Hoy traduciríamos por «Torre del Almez», sin 
duda porque existiera en sus alrededores esta clase de árbol.

En el lugar de Torrelodones, desde época muy antigua, existían algunas ventas al borde 
del camino real, junto a las cuales Felipe II mandó a su arquitecto real Juan de Herrera 
que construyera un albergue para él, en el llamado Mesón de Baños. Estas ventas y me­
sones dieron origen al actual municipio de Torrelodones, que llegó a villa en 1728. La torre 
se levanta sobre un berrocal del cual había que hacer salir a los osos para dirigirlos al 
arroyo del Alpalante o Peregrinos, colocándose las armadas unas en la parte baja del arro­
yo y la otra en la parte superior, en las Navas, entre el Berrocal y el Serrejón o Montes 
del Hoyo de Manzanares, en el lugar de las Navas, junto a lá actual Casa de la Berzosa, 
ya que los osos buscarían la huida por la parte baja y alta del curso del río.

7.* El Serrejón es muy buen monte de oso en ivierno, et es
en el Real de Manzanares. Et son las vocerías, la una desde en- »
cima del Foyo fasta Peñaferrera, et la otra desde Peñaferrera 
fasta en cabo de la cumbre. Et son las armadas la una en el 
cerro del Alpalante et la otra a las Navas et otra en el colladiello 
de Cabeza Rubia.

Esta montería se sitúa en los montes que están detrás del municipio de Hoyo de Man­
zanares, que alcanzó el título de villa en 1636, y en la cuenca del arroyo Peregrinos. El 
Serrejón es lo que modernamente se llama la Sierra del Hoyo de Manzanares, que lamen­
tablemente ha perdido su primitiva denominación, que se ha usado hasta épocas recientes. 
Con el fondo de esta sierra están pintados algunos cuadros de Velázquez. Serrejón es 
un diminutivo de sierra, sierra pequeña, del latino serriculus, con relación a la sierra 
grande que está a sus espaldas, la de Guadarrama. Ya que su mayor altura es El Este- 
par, 1.404 metros, desde donde contemplamos bellos horizontes, mientras que la del Gua­
darrama le supera en más de 1.000 metros, de la cual está separada por unos llanos de 
unos 10 kilómetros de extensión. Toda esta sierra del Hoyo pertenecía a la jurisdicción 
de Manzanares el Real, como nos advierte el autor del Libro de la Montería.

Las vocerías se hacen recorriendo las cumbres que dominan el Foyo u Hoyo de Man­
zanares que envuelven a los afluentes que integran, laderas abajo, el arroyo Peregrinos
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y forman como un semicírculo, llegando en la vocería hasta el Estepar, la cima más 
alta, para torcer hacia la izquierda, hacia Peñaferrera, hoy llamada Silla del Diablo, a 
cuyo pie está la casa de guardas forestales llamada El Mirador, cerca de la cual nace el 
torrente de Peña Herrera, como consta en el plano de 1 : 50.000 del año 1877. Otra vocería 
tenía que partir desde Peñaferrera, siguiendo las cumbres por la parte occidental, hasta 
Canto Hastial (1.381 m.), que domina a Collado Villalba, completando de este modo el se­
micírculo que envuelve a la cuenca del arroyo de Peregrinos.

Las armadas se ponían en las tres salidas naturales de esta cuenca: una en el cerro 
del Alpalante, que es el monte alargado que domina a la actual Casa de la Navata, a la 
derecha del arroyo Peregrinos o Alpalante. La otra en las Navas, que, como se indica en 
la montería anterior, están entre el Berrocal de Torrelodones y el Serrejón, a la izquierda 
del río Peregrinos, donde hoy se alza la Casa de la Berzosa, más o menos. La tercera 
armada se tenía que emplazar en Cabeza Rubia, llamada actualmente Peña Rubia, que es 
un enorme peñón aislado, enfrente de Cerro Lechuza, la cual no señalan los planos mo­
dernos de 1 : 50.000, pero muy conocida en la región. Por su parte meridional se aprecia 
claramente el color rojizo de su granito que ha dado nombre a este altozano, cuya as­
censión entre breñas y rocas hicimos en una radiante mañana de otoño para comprobar, 
a la vista, las salidas de escape de los osos cuando se les espanta de las cumbres de 
Peñaferrera, que está envuelta de ciclópeos peñascos, cobijos adecuados para el oso en 
invierno, época en que éstos se enclaustran. Cabeza Rubia o Peña Rubia, al estar aislada 
de los demás montes, dejaba una salida de huida al oso hacia el arroyo del Endrinal, 
que había que taponar con una armada.

8.a El Salto de la Muela et Navalquejigo et la Cabeza del 
Ximio es todo un monte, et es bueno de puerco en ivierno, et al­
gunas veces hay oso, et es en el Real. E t es la vocería en el ca­
mino que va del Foyo a las casas de las Parriellas. E t que estén 
homes que deseñen, et canes de renuevo en la Cabeza del Xim io  
et en la Cabeza de Andrés. E t son las armadas, la una en la 
Loma et la otra en el río de yuso de la Cabeza de Mamotar; et 
en la Cabeza de Mamotar que esté una atalaya.

La posición de esta montería se halla situada a ambos lados de la línea divisoria de 
los límites de las localidades de Colmenar Viejo y Hoyo de Manzanares, teniendo por eje 
horizontal la carretera que los une y por eje vertical el arroyo del Canchal y el Jaramillo, 
que desembocan en frente del Cerro Mamotar. Es todo él un monte continuo, bueno de 
puerco y a veces hay oso, sin duda, en invierno, que descenderían de cumbres más frías. 
Este terreno va descendiendo hacia el río Manzanares, llevando el nombre del Salto de la 
Muela la parte más alta, el topónimo actual de Altos de la Solana (1.009 m.), con el que, 
según creo se identifica, dada la orientación de esta montería, ya que este nombre oro-
Z n T  1 S ,° Muelü es h° y com pIetam ente desconocido tan to  p o r los lugareños
t Z l T j ° Y  T S , P° J ^ COS- ^  C“ a en Una Cédula de Felipe 11 ^  1591 sobre  la  res- 
de S a ín  d í  Mm? S í  '  *V d e  al“  a travesand°  el cam ino de la Hoya al cerro
«cerrJ L a r n L ^ e  n ‘OPÓnÍm°  aP’ÍCad°  3 ^  lugar S¡gIlifica' según mi parecer,
con nrednkio n^ °? T  CIma p,ana*' tal es el significado de «muela., además
con precipicio que corresponde al significado de «salto». Efectivamente, este cerro de Altos
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de la Solana, a dos kilómetros al oriente del Hoyo, está formado de un conglomerado de 
rocas desgajadas, restos de una muela que antiguamente debió ser como un torreón, que 
junto  con otros picos vecinos forma como un molar que bordea una vieja cañada que 
sube por el Serrejón hacia Manzanares.

Los jabalíes se lanzan hacia el término de Colmenar Viejo donde se form a un llano 
que se llama Navalquejigo, por ser zona húmeda y de encinares, entre los que habría 
algunos quejigos, encinas de hojas caedizas y frutos tempranos, en donde se inicia el 
arroyo del Canchal, que, unido al del Guindo, forma en su última parte el arroyo que lleva 
el nombre del Jaramillo, que afluye al río Guadarrama enfrente de la Cabeza de M amotar, 
descendiendo entre fuertes pendientes. A su derecha, en lo más alto de éstas, se levanta 
la Cabeza del Ximio, tan citada en las cacerías reales posteriores, como el Jimio, que es 
una forma de carácter popular derivada de la palabra latina simius, el mono, probable­
mente por alguna roca que formara la silueta de este animal cuadrumano, en donde hoy 
se levanta la casa del Quemadillo, que está edificada sobre un roquedal, a medio kilóm etro 
de la carretera del Hoyo de Manzanares a Colmenar Viejo, en el kilómetro 12. Las fuertes 
pendientes desde este cerro del Ximio o Quemadillo, se llamaban las cuestas del Jimio, 
que terminaban en las orillas del Manzanares, junto al Cerro de Mamotar. Tal es el monte 
que había que peinar con las vocerías, para enfilar los venados hacia las pendientes del 
Jaramillo. Este topónimo se identifica, al parecer, con el monte de las «Paparrillas», 
lugar de colmenares, reclamado por el municipio madrileño como dentro de su alfoz en la 
época medieval. Está junto al arroyo Manina, unos tres kilómetros antes de en tra r en el 
río Manzanares, por su orilla derecha.

Como la montería era muy extensa se precisaban canes de renuevo en la Cabeza del 
Ximio y en otro cerro que denomina Cabeza de Andrés, que tal vez pudiera identificarse 
con un alto de 879 metros, en donde hoy se levanta la Casa de los Ciervos, donde había 
que tener otra vez canes de refresco para proseguir la batida, que term inaría en el punto 
en donde se incorpora el arroyo del Jaramillo al Manzanares, debajo de la Cabeza de Ma­
m otar (796 m.). El Mamotar, al que hemos ascendido, es un cerro cónico redondeado, 
de forma muy típica, visible a largas distancias, junto al cual hay un puente sobre el 
Manzanares llamado Mamotar, un molino en ruinas y m odernamente en este cerro está 
la Central Hidráulica de Santillana de Mamotar. Advertimos que escribimos este topónimo 
como lo transcribían los hombres de la Edad Media, que en el siglo xvi se encuentra es­
crito en las cédulas reales «Mamota»; modernamente por ultracorrección está transcrito 
«Marmota». Aceptando esa forma se pierde el origen lógico de la palabra M am otar que 
se aplicó a este cerro por la semejanza con una mama femenina, del latín  mammotare, 
a causa de su parecido con un seno. En lo alto del M amotar una atalaya u  observador 
avisaría con su cuerna a las armadas la dirección de las alimañas que in ten tarían  escapar 
por las Lomas, que se extienden en el lado izquierdo del arroyo Canchal, enfrente de la 
Casa del Ximio.

Como cuenta el ballestero de Felipe IV Juan Mateos, en este m onte toparon con un enor­
me jabalí que huyó al Cerro del Gimió, «que es intratable por la mucha aspereza», pero avi­
sado el Rey llegó a donde lo tenían acorralado los perros, m atándole de unas lanzadas, 
aunque el monarca hubiera preferido cazarlo persiguiéndole y no de este modo tan  fácil. 
Por lo cual le dijo molesto a Juan Mateos: «Vos tenéis obligación a saber po r dónde a de 
huir la caza, no a lo que los reyes puedan hacer, que son tan valerosos pa ra  hacer como 
poderosos para mandar».
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9.‘ La Dehesa del Colmenar V iejo  es buen m o n te  de puerco  
en ivierno, et es cabo el Colmenar. E t  son  las vocerías, la una  
desde el encinar del Colmenar ja sta  S anc t B en ito ; e t la o tra  
desde Sanct Benito fasta  la Cabeza de Sanct Felices. E t  es la ar­
mada a la Parada de Don Diego.

La dehesa de Colmenar Viejo o de Navalvillar de que se hab la  en e s ta  m on te ría  está  
situada jun to  al Cerro de San Pedro, en tre  las ca rre te ras  de C olm enar V iejo a  G uadalix 
y a San Agustín de Guadalix, teniendo por e je  el arroyo de T ejada, que naciendo en  las 
estribaciones del Cerro de San Pedro desem boca en el M anzanares d en tro  de los térm inos 
del Pardo. Como asegura el Libro de la M ontería  e s tá  es ta  dehesa «cabo el Colm enar», 
es decir, bordeando los lím ites del térm ino de Colm enar, ya que p asan  p o r  la  cum bre  
del Cerro de San Pedro.

Dos vocerías son precisas para  b a tir  este m onte. Una p a rtien d o  desde el E nc inar, si­
tuado, al parecer, en los alrededores del pueblo de Colm enar, a  la  sa lida  de la  c a rre te ra  
que va a Guadalix, según la dirección de esta  m ontería , pues este  topón im o no  lo hem os 
encontrado ahora, tal vez porque este encinar haya desaparecido en  tiem pos p re té rito s , 
como atestigua la queja de los vecinos a Felipe II  de que sus m on tes e s tab an  quedándose 
yermos, a causa de llevar a vender m ucha leña y carbón  a M adrid. Con la  desaparic ión  
del encinar, sin duda que se perdió el topónim o. E sta  vocería acababa  en  S an  B enito . 
No existe ningún lugar ni m onte ni erm ita  que se llam e San  Benito. S upuesta  la  dirección 
de la m ontería po r la carre tera  de Guadalix, sospecho que hay u n a  confusión  del a u to r  de 
este Libro de la Montería, de San Benito po r San B artolom é, a p esar de que en el tex to  
del m ejor códice, el Escurialense, se lee claram ente «Sanct Benito».

Mas a cuatro kilóm etros de Colm enar existe una  célebre e rm ita , llam ada  ac tua lm en te  
de la Virgen de los Remedios desde el siglo x v n , pero  que no es la advocación p rim itiva , 
que fue de San Bartolom é, como aseguran los vecinos a Felipe I I  en  las Relaciones  
Geográficas hacia 1575, adem ás de haber existido an tiguam ente  u n  cuad ro  en  u n  a lta r  
lateral, antes tal vez del a lta r  m ayor, dedicado a  este san to  apósto l y  unos te rren o s  p ró ­
ximos a la erm ita se llam an los Cierros de San Bartolom é. Es m uy explicable que  haya  
habido una distracción en el au to r del libro escribiendo B enito  p o r  B arto lom é, o  m e jo r  t 
aún, que el copista haya in terp retado  erróneam ente la  ab rev ia tu ra  de B arto lom é p o r  B en ito /

De esta erm ita, hoy de los Remedios, tan  venerada en toda  la  región, deb ía  p a r t i r  o tra  
vocería hasta  la Cabeza de San Felices, que noso tros identificam os con el ac tu a l C erro  
de San Pedro, de 1.422 m etros de altitud . Ya que en las Relaciones Geográficas se  afirm a 
que hay una erm ita  de nom bre de San Pedro Saelices a  dos leguas, «en lo  m ás a lto  de 
todo el térm ino de la dicha villa». Además el arroyo que nace en la  cum bre  de S an  P edro  
y desemboca en el río  Guadalix se llam a Valdesalices, en el cual com puesto  se en cu en tra  
el vocablo «San Felicis» evolucionado. Hay quien dice que ju n to  al ce rro  de S an  Pedro  
hubo un m onasterio m edieval ba jo  la advocación de San  Félix. N oso tros, que hem os ex­
plorado el terreno, incluso subiendo hasta  la cum bre de San  Pedro y p reg u n tad o  a  los 
lugareños, no hemos hallado el em plazam iento de la  e rm ita  de San P edro  Saelices, b ien  
que nos inclinam os a que fuera cerca de la cum bre del Cerro de San  Pedro , en  cuya cim a 
se encuentra una torre-vigía, tal vez hecha con los m ateria les de es ta  erm ita .

Como el eje de esta  m ontería  era  el arroyo de T ejada, a  donde h ab ía  que  encauzar 
a los jabalíes, es na tu ra l que la arm ada debía de situarse  en u n  p u n to  de su  cauce, que
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aquí llama Parada de Don Diego. Parada en el habla de los ganaderos suele significar un 
descansadero de ganado, como significado más principal, aunque tam bién se podría aplicar 
a un  lugar donde descansaran las personas, como una venta o mesón. Nos es comple­
tam ente desconocida la relación de esta parada con este personaje llam ado Don Diego. 
Tal vez hubiera allí una venta de su propiedad o el descansadero fuera propio de sus 
ganados.

La ubicación de la Parada de Don Diego admite dos lugares, ya que el Tejada se en­
cuentra cruzado por dos cañadas, una en la carretera que va a San Agustín de Guadalix, 
a dos kilóm etros y medio de Colmenar Viejo, en donde hay un gran ensanche de la colada 
o cañada; otra, en el cruce de la carretera de Colmenar a Madrid, a  kilóm ero y medio 
de esta villa, que está cruzada por el arroyo de Tejada y la cañada que sigue al río  hasta 
su  confluencia en el Manzanares. Creemos que en uno de estos dos em plazam ientos, que 
distan  un  kilóm etro entre sí, estuvo esta Parada de Don Diego, topónim o hoy perdido, al 
cual nosotros no hemos logrado identificar ya que ambos parajes tienen razones a su 
favor para  ser el emplazamiento de esta armada.

10.* El Zarzalejo y  Monte Calvillo es todo un m onte, et es 
bueno de puerco en ivierno. E t son las vocerías, la una desde la 
Parada de Don Diego por cima del Zarzalejo fasta  en cabo del; 
et la otra a la Laguna; et la otra desde la Parada de Don Diego 
fasta Monte Calviello catante el Colmenarejo, por quel dejen 
pasar et le renueven. E t otro sí renuevo en la Cabeza de M onte  
Calviello, por quel abajen al río. E t son las armadas, la una 
a Sancta María del Moralejo et las dos al soto de yuso de Sanct 
Agustín; la una que esté allende del Agua et la otra aquende.

Esta m ontería, de gran amplitud, se extiende desde las estribaciones orientales del 
Cerro de San Pedro hasta los Emites de la dehesa y m onte de Viñuelas, siguiendo el eje 
de tres ríos: dos que afluyen a Viñuelas, la Moraleja y la Parrilla, y el Colm enarejo, que 
en tra  en el río  Guadalix por las Pueblas. Como nos dice el au to r del Libro de la Motería 
es todo un m onte unido el Zarzalejo y Monte Calvillo. Todavía existe este topónim o del 
Zarzalejo debajo del kilómetro 7 de la carretera de Colmenar Viejo a San Agustín, por 
el punto que le atraviesa el Canal Alto del Atazar, donde todavía hay una  casa llam ada 
del Zarzalejo, tal vez antiguamente fuera una aldea o caserío, ya que su térm ino  enlazaba 
con o tro  poblado llamado Monte Calvillo. Este lugar de M onte Calvillo hoy es u n a  feraz 
y am ena dehesa que pertenece a San Agustín, como dehesa comunal. Creo que en tiempos 
de estas m onterías de Alfonso XI todavía tema vida el poblado, cuyos restos se ven en la 
parte  norte, cerca del límite del soto que le separa de la o tra  parte  de Moncalvillo, que 
pertenece a Pedrezuela. La ermita moderna se levanta hoy dentro de la dehesa, en donde 
se venera la imagen de Nuestra Señora de Navalazarza, a la que tan ta  devoción tienen los 
naturales de San Agustín, cuya fiesta celebran en mayo con una jub ilosa  rom ería, cuando 
la dehesa se encuentra más engalanada de ornam entación floreal; fue sin duda esta  ad­
vocación la titu lar del antiguo pueblo de Monte Calvillo.

La vocería se hace desde la Parada de Don Diego, que ya hem os descrito , p o r cima 
del Zarzalejo hasta el final de su término; y o tra  vocería hasta  Laguna. No hem os logrado 
localizar este topónimo. De modo que no sabemos si por Laguna se entiende una  aldea,
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caserío o sim plem ente un terreno  de m onte, viñedo, etc. Ni los n a tu ra le s  de  C olm enar 
ni los planos topográficos nos han o rien tado  sobre  su ub icación , a  p e s a r  de que  este  
topónim o aparece com o lím ite del alfoz de M adrid con el té rm in o  de M anzanares el Real 
en un docum ento de 1275: «Que com enzaba desde Cabeza Cana com m o recu d e  al B errueco  
Gordo, que es sobre Laguna p o r som m o de las asperillas e v ierten  las aguas h ac ia  Jaram a» . 
Por la orientación de la vocería, creo que se ubica en  los a lred ed o res  del a rro y o  de Ca- 
m orchones, en el pun to  donde le cruza el canal de S an tillana , en  d o n d e  se  lev an ta  u n  
enorm e berrueco y el arroyo se ensancha en fo rm a  c ircu la r, d e n tro  de  la  cual p o d ría  
haber habido una laguna natu ra l. Contem plado desde lo a lto  del b e rru e c o  e s te  en sanche  
fluvial parece un lugar idóneo p a ra  fo rm ar laguna.

O tra vocería partiendo  desde la Parada de Don Diego avanzaría  h a s ta  M onte  Calvillo 
«catante», a vista del Colm enarejo. Hoy se llam a C olm enarejo  u n  a rro y o  q u e  nace  ju n to  
a la dehesa de Moncalvillo y desciende ju n to  a  los lím ites de C o lm enar V ie jo  con  S an  
Agustín, recibiendo m ás adelan te el nom bre de arroyo  de la F re sn e ra  h a s ta  d esem b o car 
en el río  Guadalix. No obstan te  en esta  época debió haber, adem ás, u n a  a ld ea  o caserío  
llam ado el Colm enarejo, que localizo con cierta  p robab ilidad  en la  finca de los C hortales . 
En la Cabeza de M onte Calvillo, que se identifica sin  duda  con el ac tu a l c e rro  de  la  Ca- 
m orcha (1.027 m .), de trás  de la  e rm ita  de N avalazarza, se  p o n d rá n  los canes  de re fresco  
para  que obliguen a los puercos a  descender al a rroyo  del C olm enarejo .

Las arm adas tienen que colocarse en las cuencas de los tre s  a rro y o s  q u e  se  h a n  b a ­
tido: La M oraleja, La P arrilla  y E l Colm enarejo. La p rim era  en  S an c ta  M aría  del M orale jo . 
Creo que este topónim o indicaba un  poblado m edieval, hoy desaparecido , que  se u b ica b a  
en la confluencia de los arroyos Bodonal y  M oraleja, ju n to  a l lím ite  de la  d eh esa  de  Vi- 
ñuelas y cruce de tre s  cam inos. E n  los p lanos an tiguos se llam a a  es te  lu g a r  E l M ora­
lejo, pero m odernam ente es m ás conocido com o La M oraleja. C reo que  el p o b lad o  e s ta b a  
en la confluencia de los arroyos, Bodonal y M oraleja, en  un  pequeño  ce rro , donde  hoy  se ve 
una casa de labor abandonada y se ven restos de edificaciones m uy an tig u as , ta l  vez de  la  
erm ita dedicada a  S an ta  M aría M agdalena, según m i p a recer, pues en  las R elaciones Geo­
gráficas del siglo xvi dicen los hab itan tes  de C olm enar que tienen  u n a  e rm ita  llam ad a  
de la M agdalena a dos leguas de la villa, que es la  d istanc ia  de aqu í a  C olm enar.

Las o tras dos a rm adas ten ían  que ponerse  en  el So to  de V aldelagua, que  es u n a  feraz  
dehesa de San Agustín de Guadalix, lim itada p o r  los arroyos de La P a rrilla  y  E l Colme^ 
narejo, en donde se s itu a rían  las a rm adas, u n a  allende (La P a rrilla )  de V al del Agua y 
o tra  aquende (El C olm enarejo), debiéndose en ten d er Agua com o u n  topón im o  y  no  com o 
nom bre com ún, según tran sc riben  todas las ediciones del Libro  de la M on tería .

11.* La Dehesa de Sancta  M aría del Vado es buen  m o n te  de  
puerco en ivierno e t en tiem po  de panes.

La localización de S an ta  M aría del Vado ha  hecho c o rre r  m ucha  t in ta  a  b a s ta n te s  e ru ­
ditos de L ite ra tu ra  M edieval, ya que fue inm orta lizada  p o r  el A rcip reste  de H ita  en  u n a  
de las m ás bellas estro fas de su  Libro de B uen  Am or:

«Cerca de aquesta  s ie rra  ay u n  lu g ar o n rado  
m uy san to  e m uy devoto: San ta  M aría del Vado.
Fui a ten e r vegilia, com o es acostum brado , 
a  o n ra  de la Virgen ofrecíle este  d itado:
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"A ti, noble Señora, M adre de piedad, 
luz luciente al mundo, del cielo claridad, 
mi alm a e mi cuerpo ante tu  m ajestad, 
ofresco con cantigas e con grand om ildad’’.*

E ste  célebre santuario , citado en dos fuentes literarias del siglo xiv, com o son el Libro  
de la M ontería, dos veces, y en la obra inm ortal del A rcipreste de H ita, ha  sido  s ituado  
p o r casi todos los que han  tra tado  de este tem a erróneam ente, según m i en ten d er. Ya 
que unos lo dan p o r desconocido, otros lo ubican po r tie rras de B uitrago  y alguno que 
o tro  sugiere que podría e s ta r en Manzanares el Real. C iertam ente hay que desechar la 
localización de S an ta  M aría del Vado al pie de Som osierra, ju n to  al C ardoso y no  lejos 
de M ontejo de la Sierra, donde efectivamente había un  lugar llam ado El V ado, p o r  el 
que se a travesaba el río  Jaram a, que hoy ha desaparecido ba jo  las aguas del p an tan o  
del Vado.

E ste  lugar no se encuentra dentro de los lím ites del Real de M anzanares sino  en  los 
«M ontes de tie rra  de Buytrago», como dice bien el Libro de la M ontería, m ien tra s  que 
S an ta  M aría del Vado lo incluye dentro de los «Montes de M anzanares».

E l a u to r  de esta  obra, al describirnos unas líneas m ás abajo  la  m o n te ría  en Cabeza 
de Yescar (hoy Cabeza Illescas), sitúa  jun to  a este m onte a  S an ta  M aría del V ado, en  los 
lím ites en tre  M anzanares el Real y Colmenar Viejo, ju n to  a  un  río , p o r  supuesto , ya que 
se tra ta  de un  vado, p o r el que se atravesaba el curso de agua llam ado en tonces G uada­
rram a  de M adrid y desde el siglo xvr río  M anzanares.

Los vados se constru ían  para  cruzar cursos de agua fácilm ente vadeables la  m ayor 
p a rte  del año p o r la débil fuerza de su corriente, como acontece con el río  M anzanares. 
E l vado suele llevar una calzada de firme cim iento, ya sea de cascajo  m enudo  y bien 
unido o p iedras fijadas en el fondo, pero que no suelen sobresalir del suelo  de las aguas. 
Se solían clavar unos postes a ambos lados del vado den tro  del río  con u n a  m arc a  que 
avisaba al cam inante del peligro de vadear la corriente si la señal e s tab a  b a jo  el nivel 
del agua. A veces se construía un  ligero puente de m adera ju n to  al vado p o r  el que  podían 
tra n s ita r  personas a  pie y a  caballo, pero no carruajes.

El cruce a pie del cauce del río Manzanares en Santa  M aría del V ado hay  que  locali­
zarlo  según la dirección de la cañada que venía desde Collado V illalba, p u n to  crucial 
donde se ju n tab an  los caminos pastoriles que bajaban  de la m on taña , p u e rto s  de Tablada, 
Fuenfría  y N avacerrada, m ás los que venían bordeando la s ie rra  desde el río  A lberche 
cam ino de Alcalá de H enares y Guadalajara. Desde M oralzarzal e s ta  cañada , m arcada  
todavía en los planos m odernos y muy visible si se divisa, com o hem os hecho noso tros, 
toda su prolongación hasta el Manzanares desde lo alto  de algunos de los ce rro s  colin­
dantes com o Cabeza Mediana, se bifurcaba al llegar a las proxim idades del M anzanares en 
el alfoz de este m unicipio, un  ram al bajaba a S an ta  M aría del V ado y o tro  descendía 
p o r  la m argen derecha de este río hasta un  viejo puente de la época á rab e , según creen­
cia popular, ju n to  al cerro Cabeza M amotar. Por este pun to  c ru zarían  el cu rso  de agua 
los ganados en caso de esta r invadeable Santa M aría del Vado.

E n esta bifurcación de la cañada su lado izquierdo descendía al río , c ruzándo lo  en  el 
pun to  en que afluye el arroyo de Valdeurraca, lím ite de las ju risd icc iones de Colm enar 
Viejo y M anzanares el Real; todavía hoy se llam a el Vado de las V acas o C arre tas , p ró ­
ximo al cual existió en tiempos pasados la erm ita  y el poblado, según m i p arecer, de 
Santa M ana del Vado. Hemos rastreado  el terreno  buscando vestigios de  es te  célebre  san­

—  28 —



tuario, encontrando, a unos 1.000 metros de la margen derecha del río, enfrente del vado, 
un grueso muro de más de un metro y medio de altura y unos 30 metros de largo, como 
restos de un torreón o alberguería; unos 20 metros más allá las marcas de irnos cimien­
tos, tal vez de una ermita, además de un pozo y manantiales de agua, indispensables 
a un poblado. En este lugar suponemos que estuvo emplazado el lugar de Santa María 
del Vado, cuya dehesa, de la que nos habla aquí el Libro de la Montería, copiosa en jaba­
líes aunque sin osos, se extendía, según mi opinión, desde este vado descrito, río arriba, 
hasta donde hoy está el dique del embalse de Santillana.

La peste que asoló a España en 1351 fue la causante, tal vez, de la desaparición de 
este poblado; además la construcción de un puente por los Duques del Infantado a prin­
cipios del siglo xv en las proximidades de su castillo de Manzanares, aunque tenía un 
fuerte portazgo para los rebaños, disminuyó la importancia del vado, del que nos habla 
Fernando Colón en el primer tercio del siglo xvi, como todavía en uso, cuando escribe: 
«Por Zerezeda (Cerceda) hasta Colmenar Viejo hay tres leguas de tierras de cerros y do­
blada (escabrosa) y de encinares y a medio camino pasa un río por vado que corre a la 
mano derecha».

Localizado el santuario de Santa María del Vado en este lugar, según nuestra opinión, 
basada en el Libro de la Montería, se vuelve fácilmente comprensible el viaje del Arci­
preste de Hita a Segovia. Desde Hita baja al valle de Lozoya, atraviesa la sierra por el 
único puerto más seguro y confortable, el Malagosto, en donde tiene una alberquería para 
yantar y folgar, de la que nos habla Alfonso X en 1273: «Por fazer bien e merced a los 
que moran e moraren dende en adelante en las alberquerías que son en los puertos Vala- 
thome (Tablada), Fuenfría e de Mapanares (Navacerrada) e de Malangosto que an nombre 
de alberquerías, quitólos de todo pecho»; ya que los otros dos puertos, Collado de Lozoya 
(Cotos) y Cega (Navafría), no tenían ni mesón ni venta.

Regresa de Segovia por el puerto de Tablada, donde descansa; desciende a la Fuente 
del Moral (Moralzarzal), continuando hasta llegar a la aldea de Santa María del Vado, 
«lugar onrado», en donde tiene vigilia en loor de la «Noble Señora Madre de piedad». 
Es probable que aquí pasara la noche para continuar su peregrinación, atravesando el 
río al día siguiente, siguiendo en línea recta a Hita, sin ser preciso desviarse hasta las 
faldas de Somosierra, en tierras de Buitrago, para postrarse ante la Virgen de un supuesto 
santuario de Santa María del Vado.

¿Qué fue de la imagen de la «Noble Señora, Madre de Piedad» que presidía el altar 
de la iglesia del Vado? Es lógico pensar que al desaparecer el poblado continuara la iglesia 
como ermita a donde acudirían los pueblos comarcanos a rendir culto en el día de la fiesta 
y los transeúntes a encomendarse a la Virgen del Vado, ya que como decía un autor anti­
guo, «la historia de las desgracias que han sucedido en el tránsito de los vados ocuparía 
muchos tomos». Como la ermita no se cita en documentos posteriores es presumible que 
también desapareció pronto.

Es probable que la imagen, de factura románica, fuera llevada a uno de los dos pue­
blos limítrofes, Manzanares el Real o Colmenar Viejo. En las iglesias de ambos lugares 
no hay rastros de una imagen románica bajo la advocación del Vado. No obstante en la 
ermita de la Virgen de los Remedios, que dista unos cinco kilómetros de este lugar, en 
jurisdicción de Colmenar Viejo, se descubrió en 1914, bajo el ropaje de una imagen ves­
tida, una bella virgen románica del siglo xm, ya algo restaurada, como puede apreciarse, 
que podría haber sido la imagen ante la cual se postró tan devotamente el Arcipreste
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de H ita  «para ofrecer su  alm a y cuerpo con cantigas y gran hum ildad». Se tra s lad ó  a este  
san tu a rio  próxim o, que estaba dedicado hasta  el siglo x v n  al apóstol San B arto lom é y que 
desde este  tiem po cam bió el titu la r  p o r la Virgen de los Rem edios, advocación m oderna , 
p a ra  lo cual se aprovechó esta  imagen del Vado. Tal es mi hipótesis, b asada  en  c ie rta s  
p robabilidades.

12.* E l m onte que está cabo la Torreciella del Atalaya que  
está entre Manzanares et el H oyo es buen m o n te  de puerco  en  
ivierno. E t son las vocerías, la una desde cim a de la Peña del 
H om bre fasta  la Torrecilla; e t la otra desde esta  Peña del H o m ­
bre fasta  en derecho de la Zerezeda; e t que tengan los ro stro s  
contra Nava de Huerta. E t son las arm adas, la una a la T orre­
cilla, e t dos en el camino que viene del Foyo a M anzanares, e t 
otra cabo la Zerezeda.

E sta  m ontería  se ubica, como señala el libro de Alfonso X I, en tre  Hoyo de M anzanares, 
villa en  1636, y el m unicipio de M anzanares el Real, a saber, en la s ie rra  que  los separa , 
llam ada an tiguam ente  E l Serrejón, es decir, S ierra  pequeña, hoy S ie rra  del Hoyo; nos 
da  o tro  p u n to  de referencia, «cabo la Torreciella del Atalaya». La to rrec illa  se alza en  lo 
a lto  del puerto , en  el antiguo cam ino que va desde E l Hoyo, a  través de la  H oya, donde 
hoy se alza un  com plejo de cuarteles m ilitares, a M anzanares el Real. E s ta  to rre , de  la 
cual hoy quedan  unos dos m etros desde su pie, tiene la m ism a fo rm a que la  de Torrelo- 
dones, u n  cubo y un  apartam ento  adosado que servía pa ra  vivienda del to rre ro  y el cubo 
p a ra  vigía o atalaya. E ste  castillete, como el de Torrelodones, sirv ieron  p a ra  m a rc a r  las 
fro n te ra s  en tre  el alfoz de M adrid y el del Real de M anzanares. Se en c u en tra n  c itad as  
con este  destino  en los docum entos medievales, como en el de 1275: «E t de la  o tra  p a rte  
de las asperillas que son de yuso del Colm enar Viejo e recuden  a  P eñaven to r e t dende 
a  la  cabeza del P inarejo  e dende a la Torrecilla de Nava H uerta  e t recuden  al S e rre jó n  
do nasce T rofa e t dende al arroyo de Peregrinos e t dende a  las G allineras e t a l C astillejo  
(de Torrelodones) como vierten  las aguas al río de G uadarram a e t pasa  p o r  M adrid  e t p o r  
G uadarram a de Calatalifa».

La m o n te ría  se realiza de espaldas a Hoyo de M anzanares, es decir, en  la  v e rtien te  
de la  s ie rra  que m ira  hacia Cerceda, teniendo p o r eje  el a rroyo  de N ava H u e rta  que 
recoge todas las aguas del Serrejón, por su vertiente no rte , desaguando  en  el r ío  M an­
zanares a  irnos cuatro  kilóm etros de Colmenar Viejo, después de a tra v e sa r  las p rad e ría s  
y navas de N ava H uerta . Las vocerías se hacen recorriendo el S e rre jó n  en  doble d irección , 
tom ando  com o p u n to  de partida  la Peña del Hom bre. E ste  topón im o hoy es desconocido, 
p e ro  creem os localizarlo en el potam ónim o del arroyo de «Peñaliendre», el cual p arece  
se r u n a  evolución o trasposición de «Peña del hom bre»; arroyo  que nace ju n to  a l E s te p a r  
(1.404 m .), al pie de unos roquedales, uno de los cuales perfila  la  s ilu e ta  de u n  ho m b re  
yacente de unos 15 m . al pie del paso del Portacho. N osotros los hem os reco rrid o  b u scan ­
do  a  este  «hombre»; al fin lo hemos avistado en tre  los num erosos m onolitos. E l S e rre jó n  
fo rm a un  ángulo teniendo por eje Peñaliendre o Peña del hom bre , deb iendo  i r  u n a  de las 
vocerías en dirección no rte  hacia la Torreciella de N avahuerta  y la  o tra  en  sen tid o  opuesto  
a  través de Peñaferrera  (Silla del Diablo) hasta  «en cabo de la  cum bre» , en  d irección  
poniente , h a s ta  el final del Serrejón que se llam a Canto H astia l (1.381 m .); y  así ob ligar
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a  descender a  los jab a líe s  a  los llanos de C erceda, a v a n zan d o  en  d ire c c ió n  d e  N av a  H u e r ta , 
p a ra  de es te  m odo e n cam in a r a  los venados h a c ia  el a rro y o  de l m ism o  n o m b re .

C uatro  a rm a d as  son  p rec isas  en  e s ta  m o n te ría . U na en  la  T o rre c il la  a  fin  d e  q u e  lo s  
puercos no  se escapen  p o r  es te  co llado  y d esc ien d an  h a c ia  el lad o  o p u e s to . L as o t r a s  t r e s  
a rm ad as  no  e s tán  señ a lad as  con  p rec is ió n  p a ra  n o so tro s , n o  p a ra  e llo s  q u e  la s  m a rc a b a n  
sobre  el te rren o . Dos en  el cam ino  que  va del H oyo a  M a n za n a res  a  t ra v é s  d e l C o llado  
de la  T orrec illa , sin  d u d a  en  las p ro x im id ad es  del a rro y o  d e  N ava  H u e r ta , q u e  v a  p a ra le lo  
en p a rte  con la c a rre te ra  ac tu a l de C erceda a  M an zan a res  a  tra v é s  d e l r ío  d e l m ism o  
nom bre . La c u a rta  se p o n d ría  «cabo la  Zerezeda», es  d ec ir , e n  e l l ím ite  d e l té rm in o  m u n i­
cipal de C erceda, ju n to  al a rro y o  de M ate llano , en  el p u n to  q u e  se  c ru z a n  la  c a ñ a d a  y  la  
línea d iv isoria  de C erceda, que co incide  con  el p aso  de  e s te  c u rso  d e  a g u a . E s  d e  s u p o n e r  
que es ta  p a rte  n o r te  y p o n ien te  del S e rre jó n  e s ta r ía  en  a q u e llo s  t ie m p o s  p o b la d a  d e  
vegetación y enc inares, ya  q u e  hoy  se  e n c u e n tra  ca si c o m p le ta m e n te  r a s a ,  p o c o  a p ta  p a ra  
la  p ropagac ión  de e s ta  c lase  de  venados, ta l  vez e rra d ic a d a  p o r  lo s  g a n a d e ro s  q u e  p r e ­
fieren y erba  p a ra  los p a s to s  de su s  ganados, a l c o n tra r io  d e  la  z o n a  s u r  y  o r ie n ta l  en  
donde crece u n a  espesa  vegetac ión , e sp ec ia lm en te  d e  ja r a ,  q u e  h a c e  c a s i in tr a n s i ta b le  
avanzar a  trav és  de e lla , com o nos h a  o c u rr id o  d iv e rsa s  veces a  n o s o tro s  e n  n u e s tr a s  ex­
p loraciones de esto s lugares  y e n tre  cuya c e rra d a  m aleza  se  c r ía n  lo s  ja b a l íe s  a c tu a lm e n te , 
com o nos c u en tan  los lugareños que  los cazan  y  n o so tro s  c o m p ro b a m o s  p o r  la s  h u e lla s  
que d e jan  cuando  cam inan , cu an d o  se revue lcan  o cu a n d o  a g u d iz a n  s u s  d e fe n sa s .

13.* L os M ornegriellos e t V a ld ereso lla  e t  la  M a ta  q u e  es tá  
sobre  V ihuelas, es to d o  u n  m o n te , e t  e s  b u e n o  d e  p u e rc o  en  
ivierno. E t  so n  las vocerías, la u n a  p o r  e l c a m in o  q u e  v a  del 
C olm enar a M aydrit, d e sd e  en  d erech o  d e  las C a b ezu e la s  fa s ta  
en  derecho  de  M arfo ja l, q u e  n o  p a se  a la  D ehesa; e t  la  o tr a  p o r  
el cam ino  que  va  de  V ih u e la s  a  S a n c t A g o stín . E t  s o n  la s  a rm a ­
das en  el río, la una  d e  y u so  d e  V ih u e la s  en  d e rec h o  d e l S o to ,
e t  la o tra  a l H erm ita , e t  las d o s  m á s  e n c im a  d e s ta  H e r m ita , ca­
ta n te  el rio.

E sta  m o n te ría  se  locad iza en  tre s  lu g are s  u n id o s, «es to d o  u n  m o n te» , q u e  se  e x tie n ­
de desde F u en ca rra l, A lcobendas y S an  S e b a s tiá n  d e  los R eyes h a s ta  e l m o n te  d e  V ih u e ­
las, lim itado  al m ed iod ía  p o r  la  c a r re te ra  de  M a d rid  a  C o lm e n a r V ie jo  y  p o r  o r ie n te  
la de M adrid  a  B urgos, ten ie n d o  p o r  e je  el a rro y o  de  V iñue las  q u e  d e sa g u a  e n  e l J a ra m a . 
Los tre s  o rón im os q u e  n o s c ita  n o  son  de  fác il u b icac ió n . E n  lo s  M o rn e g rie llo s  so sp e c h o  
que hay  u n  e r ro r  p o r  M ontnegrie llo s, p o r  d isim ilac ió n  o  a s im ila c ió n  o  u n  e r r o r  d e l co ­
p ista ; no  se conoce u n  m o n te  en  las  p ro x im id ad es  de  F u e n c a rra l q u e  lleve  a c tu a lm e n te
ta l topón im o, p e ro  q u e  n o so tro s , según  u n  d o c u m e n to  m ed iev a l, id e n tif ic a m o s  c o n  el 
m on te  que  hoy  se  llam a  V ald e la tas , a  c u a tro  k iló m e tro s  d e  F u e n c a rra l, l im ita d o  p o r  la  
c a rre te ra  de C o lm enar y  p o r  el lad o  o p u e s to  p o r  el a rro y o  d e  V a ld e la c asa . Así C o lm en a res  
en el c. 23 de su  H isto ria  de Segovia  re p ro d u c e  u n  d o c u m e n to  de  1287 en  el q u e  se  m a rc a n  
los lugares que  h a b ía n  sido  de  Segovia a n te s  q u e  A lfonso  X  se  a p ro p ia ra  d e l R e a l de  
M anzanares, señ a lan d o  su s  lím ites: «... e d e n d e  a  som o  de  la s  la b o re s  d e  F u e n t  C a rra l 
(ca rre te ra  de C o lm enar), e p e r  som o de  la s  lab o re s  de  A lcobendas (c a r re te ra  a  A lcoben­
das) e p o r  el O tero  de S u fre  (el O te ro  en  la  m ism a  c a r re te ra )  e  dende . a  la  C abeza  d e
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L erda (cerca del cuartel del Goloso) e po r la cabeza del Aguila (en el Pardo) e dende p e r 
som o del lomo, como descienden las aguas, a la cabeza de M onte-Negriello, que es cerca 
del Val de la  Casa (arroyo de Valdelacasa, detrás del m onte de V aldelatas) e dende com o 
va p o r el Val de la Casa fasta  la Cabezuela (en el kilóm etro 13 y m edio de la c a rre te ra  
M adrid a Alcobendas), que está sobre la fuente del N idrial (al lado de esta  Cabezuela nace el 
arroyo del M onte, sin  duda de un m anantial que llam aban los antiguos del N idrial)». Según 
este docum ento los M omegriellos se identifica con los que hoy se llam a el M onte de Val- 
delatas, a  14 kilóm etros de M adrid en la carre te ra  de Colmenar.

E l o tro  orónim o Valderesolla no he logrado identificar, n i lo he v isto  en  los docu­
m entos antiguos que he m anejado. Según la orientación de es ta  cacería  creo  que  es el 
m onte  que se extiende desde la carre tera  de Colm enar a Alcobendas, en el k ilóm etro  16, 
ju n to  a  Canto Blanco hasta  Viñuelas y Tres Cantos, llam ado an tiguam ente  los T res Mo­
jones, ya que en este pun to  (kilómetro 20 de la carre tera  de C olm enar a  M adrid) se en­
con trab an  los lím ites de M adrid, Colmenar y Viñuelas. Así nos in fo rm a u n a  cédu la  de 
Felipe I I  de 1591 sobre restricción de los lím ites del Pardo: «... y de a llí cam inando  la 
raya  de la dehesa de Valdelamasa, que va alindando con Viñuelas, encim a p o r  m ojón , 
h as ta  d a r  a  "los tres  m ojones" que están  hechos de los térm inos del Real de M anzanares y 
tie rra s  de esta  dicha villa de M adrid y Viñuelas de Arias Pardo». Es decir, el m o n te  que se 
extiende en  u n a  extensión de unos dos kilóm etros detrás de los cuarte les m ilita res  del 
Goloso, desde el O tero de Sufre hasta  Cabeza Lerda.

E l te rcer m onte  es la M ata, que creo identificar con el orónim o ac tua l de  M atapiño- 
nera, que lim ita  con la  tapia de Viñuelas y encierra p a rte  de la dehesa de V aldelam asa. 
Parece que e n tra  en  esta  m ontería  tam bién la célebre dehesa de V iñuelas, que  perteneció  
en u n  tiem po al Real de M anzanares y que, segregada po r Sancho IV, se la  donó en  1285 
a García López de Saavedra po r los servicios que le hizo; aunque parece que an tes había  
pertenecido  a  la  O rden de Santiago, volviendo m ás tarde  o tra  vez a  su  poder, p e ro  tuvo 
que sostener duros pleitos con el M arqués de Santillana que rec lam aba su  posesión  com o 
p a rte  del Real h asta  que Carlos V la vendió a un  particu lar, Arias P ardo  de Saavedra, 
en  1542. Siguió en m anos particulares hasta  1751 que la com pró F em an d o  V I, qu ien  la 
agregó al Pardo, cerrándola con una fuerte  tap ia  que la  un ía  al Pardo , siendo ta n  que­
rencioso p a ra  los venados este soto que se le llam ó «El Ladrón del Pardo».

Las vocerías son, una  p o r la carre tera  de M adrid a  C olm enar desde el k ilóm etro  14, 
pasada  la  e rm ita  medieval de la Virgen de Valverde, «desde en derecho  de  las Cabezue­
las», es decir, los cerros que están en el kilóm etro 15 de la ca rre te ra  de M adrid  a  Colm enar, 
en fren te  de la dehesa de Canto Blanco, en donde hay varios m ontícu los de unos 700 m etros 
de a ltu ra . E n  las Relaciones Geográficas de Felipe I I  tam bién  se c ita  este  topón im o  cuan­
do dicen los hab itan tes de Fuencarral, «que tiene h a rto  térm ino, p o rq u e  tienen  p o r  algunas 
p a rte s  una  legua de térm ino y por o tra  parte  m edia legua, hacia donde se d ice y nom bra  
las Cabezuelas». Luego distan  unos cuatro  kilóm etros del pueblo  y no  hay  que  confun­
d irlas  con o tras  Cabezuelas m uy conocidas en el k ilóm etro 25 de M adrid  a  C olm enar.

La vocería se h a  de extender desde enfrente de las Cabezuelas, to d a  la  c a rre te ra  de 
C olm enar adelante, h asta  enfrente de M arfojal, pero que no e n tre  en  la  D ehesa de Vi­
ñuelas. M arfojal es una venta citada a veces en los docum entos m edievales, rec lam ada 
com o den tro  de los térm inos de M adrid por esta villa, com o en el del año 1312: «M arhojal 
fue  siem pre (de M adrid) y es de una cofradía que los caballeros de M adrit an  de S. Gil 
en la  iglesia de S. Miguel de Xagra de M adrid que ficieron y a lb e rq u ería  a  o n ra  de Dios
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e de S anct Migael». Tal vez la  a lb e rg u ería  de M arfo ja l se  id en tif iq u e  c o n  la  v e n ta  q u e  
hab ía  en  la  c a rre te ra  en  el c ruce  de T res C antos o  si no  d e n tro  d e l m o n te  d e  V iñue las, 
de la que nos hab lan  los vecinos de P aracuellos de  J a ra m a  en  la s  R ela c io n es  G eográficas, 
ya que V iñuelas pe rten ec ía  en tonces a  Ju a n  P ardo  T avera , s e ñ o r  d e  e s ta  v illa , «que lla m a n  
la dehesa de V iñuelas que  confina con  el té rm in o  de  C o lm enar V iejo , h a  h a b id o  en  e lla  
una  ven ta  que  agora  es tá  hecho un  co rra l, hay  m ás a rr ib a  u n a  casa  co n  u n a  to r r e  n o  m u y  
a lta , donde h a b ita n  los guardas» . N o sé el p u n to  exacto  de  e s ta  v e n ta  d e  V iñ u e las , s in  
duda  p róx im a a  la  c a rre te ra  de C olm enar, qu izá  donde  e s tá  hoy  la  c a sa  de l g u a rd a .

O tra  vocería iba  p o r  el cam ino  desde  la  a ldea  de V iñuelas a  S an  A gustín , q u e  es el v ie jo  
cam ino de B urgos que a trav ie sa  es te  so to  y c o n tin ú a  p o r  la  d eh esa  de  V a ld e lag u a . L as 
a rm adas hay  que p o n erlas  en  el río  de V iñuelas, q u e  a tra v ie sa  e s te  m o n te  p o r  e l c e n tro , 
una d eba jo  de V iñuelas, que en tonces e ra  u n a  a ldea, d o n d e  e s tá  F u e n te  del F re sn o , c e rca  
de la  c a rre te ra  ac tu a l de B urgos, en  el k iló m etro  22. O tra  en  la  H e rm ita . N o se  n o s  c ita  
la advocación de e s ta  e rm ita , pu es  sigu iendo la  lín ea  a b a jo  de  e s te  r ío  h a s ta  e l J a ra m a  
no hay n ingún  san tu a rio . Luego tiene  que  e s ta r  r ío  a rr ib a , en  e l lím ite  d e  V iñ u e las  co n  
C olm enar e s tá  S a n ta  M aría  del M oralejo , que  ya  hem os d e sc rito , e n tre  los a rro y o s  del 
Bodonal y la  M orale ja , ju n to  a  su  confluencia, do n d e  h a b ía  q u e  p o n e r  t r e s  a rm a d a s , 
a  causa de las bocas de escape que  se fo rm an  en  e s ta  confluencia , p o r  d o n d e  p o d r ía n  
evadirse las a lim añas.

E n tre  los dos topón im os c itad o s en  e s ta  m o n te ría , M on tneg rillo  y  la  M ata , se  b a ila  la  
dehesa de C anto  B lanco, a l n o r te  de la  de  V aldela tas. E l to p ó n im o  de  C an to  B lan co  n o  
es m oderno, ya que  ap arece  c itad o  en  cédu las rea les  de l siglo xv i, en  esp ec ia l s o b re  r e s ­
tricción de los lím ites del P a rdo . Com o u n a  de Felipe I I  de  1592, en  la  q u e  se  lee: «... h a s ta  
da r a  la  o rilla  de la  dehesa  de C an to  B lanco, q u ed an d o  to d a  d e n tro , y  p o r  la  l in d e  a d e ­
lan te  del dicho C anto  B lanco  h a s ta  d a r  a la  o rilla  de l d icho  C an to  B lanco , h a s ta  d a r  a  u n a  
encina que e s tá  o rilla  de la  dehesa  de C anto  B lanco...» . Con m o tivo  de  h a b e rs e  e rig id o  
en este  lugar la  U niversidad  A u tónom a de M adrid , a h o ra  cum ple  los d iez añ o s , se  h a  in ­
ten tado  d e sen trañ a r  el significado de C an to  B lanco  ap licad o  a  e s to s  te rre n o s .

Surg ieron  d iversas c o n je tu ra s , derivando  ta l  n o m b re , u n o s  de  c a n to , de l v e rb o  c a n ta r ;  
o tros, de orilla , b o rd e , com o el c a n to  de u n a  m oneda; h u b o  qu ienes lo  e n la z a ro n  c o n  a l­
tu ra , cum bre, com o el filo o  c a n to  de las m o n tañ as ; ta m b ié n  se  su g irió  la  h ip ó te s is  de  
que p roven iera  de «cán tara» , vocab lo  del á rabe-h ispano , «a lcán tara» : el p u e n te , c a n ta rra -  
nas: calle del puen te ; c a n ta la p ie d ra  (ca n ta ra p ie d ra ): p u e n te  de p ied ra , c a n ta v ie ja : p u e n te  
viejo, can tam uda , c a n ta lo ja , etc ., vocablo  ta n  a b u n d a n te  en  to d a  la  to p o n im ia  h isp á n ic a .

Creemos h a b e r  e n c o n trad o  el significado de  C an to  B lanco  ap licad o  a  e s to s  te r re n o s  del 
m unicipio de F u en carra l. C an to  B lanco  significa en  es te  lu g a r  m o jó n  o h ito  b lan c o . E l 
punto m ás p ro b ab le  de este  m o jó n  e s tá  en  la  c a r re te ra  de M adrid  a  C o lm en ar V ie jo , a n ti­
gua cañada, en  el k iló m etro  15, e n fre n te  de  la  d eh esa  de  C an to  B lanco , e n  e l p u n to  eD 
que se ju n ta b a n  el alfoz de  M adrid  y el de F u en ca rra l; ya  q u e  la  d iv iso ria  de  la  d e h e sa  
de M adrid, hoy  E l P a rd o , su b ien d o  d e rech a  a  la  c a rre te ra , fo rm a b a  u n  án g u lo  re c to , 
siguiendo desde e s te  lu g a r  p a ra le la  a  la  c a r re te ra  h a c ia  C o lm enar V iejo . E n  e s te  p u n to  
salía adem ás u n a  derivación  de  la  c a ñ a d a  que  descend ía  b o rd ea n d o  los lím ite s  de l P a rd o  
hacia el río  M anzanares. E n  e s te  c ru ce  de  c a ñ ad as  y de ju risd ic c io n e s  se  alzó, a l p a re c e r , 
un  m ojón  de p ied ra  b lan ca  de  C olm enar, que  d io  n o m b re  a  la  d eh esa  q u e  se e x tien d e  a  su  
vera en el valle, C an to  B lanco.
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N uestra  opinión la vemos confirmada por el topónim o «Tres Cantos», que se halla  unos 
k ilóm etros m ás adelante, hacia Colmenar Viejo, en donde se encuentran  los lím ites de 
Colm enar, M adrid y Viñuelas, que en documentos antiguos se llam a «Los tres  m ojones»; 
com o en la cédula de Felipe II de 1592, en donde se lee: «... cam inando la raya de Valde- 
lam asa, que va alindando con Viñuelas, encima por m ojón, hasta d a r a los tres m ojones  
que están  hechos de los térm inos del Real de Manzanares y tierras de esta  villa de M adrid 
y Viñuelas de Arias Pardo...».

14.» La Cabeza de Yescar et la Texera, que es cabo Mazanares, 
es buen m onte de puerco en todo tiempo. E t es la vocería por  
cima de la cumbre de la sierra. E t son las arm adas, la una a 
Sancta María del Vado e la otra al colladiello del Carrascal. E t 
otra vocería allende el río.

La Cabeza de Yescar, hoy Illescas, y la Texera, es un m onte de espesa vegetación de 
chaparros que se alza a  dos kilóm etros del municipio de M anzanares el Real, hacia orien­
te, y separados am bos por el camino de la Tejerilla. Desde la cum bre de Cabeza Illescas 
(1.100 m.) se divisa un maravilloso paisaje con los riscos de la Pedriza que se reflejan 
en las lím pidas aguas del embalse de Santillana, que lam e las laderas de Cabeza Illescas. 
E l m onte de la Tejera es hoy desconocido con tal topónim o, aunque existe el cam ino 
de la Tejerilla.

Dos son las vocerías de esta m ontería. Una recorriendo el m onte  de Cabeza Illescas 
y la T ejera  pa ra  lanzar a los puercos hacia la cuenca del arroyo de V aldeurraca, que es 
el eje  de esta  m ontería, y afluye al río M anzanres, en su orilla derecha, cerca de Santa 
M aría del Vado. La o tra  vocería es «allende el río», es decir al o tro  lado del río  M anza­
nares, según parece, pa ra  encam inar a los jabalíes hacia la cuenca de este  cu rso  de agua.

Las arm adas son tam bién dos. Una en Santa M aría del Vado, com o a u n  k ilóm etro  del 
río  M anzanares, lugar del que ya hemos hablado an teriorm ente, y próxim o a  la  caída del 
arroyo de V aldeurraca en Manzanares. La o tra  arm ada en el colladillo del Carrascal. 
Tres dehesas se citan antiguam ente como propias del m unicipio de M anzanares: Las Viñas, 
Cabeza Illescas y el Carrascal, topónimo éste que hoy se ha perdido; pero , según creo, se 
identifica con el C haparral, o m ejor Navalcaide, dehesa que d istaba, según docum entos 
antiguos, una legua; lim itando al levante con térm inos de Colm enar Viejo, a  pon ien te  con 
Cerceda, al no rte  con la dehesa de las Viñas y al su r con tie rras  de B ecerril. H abía que 
poner la arm ada en el collado que se form a en tre  Cabeza Illescas y el C haparra l, en el 
cam ino de la Tejerilla, para  im pedir la huida del venado p o r es ta  depresión.

Sobre la etim ología de M anzanares, que en el Libro de la M ontería  s iem pre escribe 
Mapanares, refiriéndose a este lugar y no al río, que hasta  el siglo xvi se llam ó G uadarram a 
de M adrid, hay varias conjeturas. Una de procedencia árabe, Maza, casa, p a ra d o r, palacio 
(M azalqu iv iraparador grande), y nares (al-nahr), río, casa del río , tal vez la denom inación 
del prim itivo castillo. O tra, de mazar, molino (alm azara =  el m olino), y nares, molinos 
del río; verosím il, por los muchos molinos que hay río a rrib a  desde la localidad de Man­
zanares hasta  Peña Sacra. La última, para mí la m ás probable, del vocablo m anzana (la­
tín  =  mattiana), po r la abundancia de estos fru tos que había  en sus h u ertas , en la  parte 
b a ja  del pueblo, que son citadas en tiempo de Felipe II, p o r e s ta r  inundadas de agua.



15. * La G arganta de sobre las Porquerizas es b u en  m o n te  de  
puerco  en ivierno et en verano. E t  son  las vocerías, la  una  d esde  
L om o Gordo fa sta  el Lavajuelo. E t  la o tra  en la D efesiella  V ie ja  
fa sta  el Collado de la Siella. E t son  las arm adas, la una, al p rado  
de Don Johán et la o tra  al Collado de Berrocosa.

La ubicación de es ta  m o n te ría  nos la señala  c la ram en te  A lfonso X I a l d ec ir  « sobre  las 
Porquerizas», m unicipio  que fue villa en 1525, y cam bió  de n o m b re  en  el sig lo  x v ii (1627) 
po r o tro  m ás eufónico y poético , M iraflores de la  S ie rra , ten iendo  p o r  e je  el a rro y o  del 
M ediano Chico, que nace cerca del Pico de la  N a h a rra  (2.106 m .), que  afluye en  el em balse  
de Santillana a  dos k ilóm etros de S o to  del Real. Una de las vocerías re c o rre r ía  desde  
Lomo Gordo h as ta  el L avajuelo. Lom o G ordo no  aparece  con ta l o rón im o  en  los p lanos, 
pero, si no yerro , creo  que es el espinazo descenden te  que  se fo rm a  desde  el p ico  o c e rro  
de la N aharra  h a s ta  la B errocosa, p o r  donde h a b ría  alguna charca , que  es lo  q u e  significa 
lavajuelo, en donde se deb ía  d e ten e r e s ta  vocería. La o tra  ten ía  que em pezar en  la  p a r te  
opuesta a la an te rio r, lado  derecho  del cauce del dicho a rroyo , com enzando  desde  la  De­
fesiella Vieja, topón im o no  localizado, aunque  lo s itú o  con c ie r ta  p ro b ab ilid a d  en  los 
orígenes del a rroyo  del M ediano Chico, a  no  se r  que la  d irección  de la  vocería  fu e ra  a l 
revés, de aba jo  a rrib a ; en tonces h a b ría  que u b ica r  e s ta  D ehesa V ie ja  ce rca  del p a n ta n o  
de Santillana, sub iendo  h a s ta  el Collado de la  S iella, lugar b ien  localizado, q u e  u n e  la  
Pedriza a n te rio r con la  p o s te r io r  (1.451 m.) y que tom ó  este  n o m b re  ya p o r  la fo rm a  del 
collado en tre  dos g randes m on tes o  p o r  la  figura de silla  de m o n ta r  de  a lgunos de  los 
enormes riscos que se a lzan  en  sus inm ediaciones. H oy este  lu g ar es m ás  conocido  con  
el orónim o de Collado de la  D ehesilla, ta l vez p o r  u n a  confusión  e n tre  los dos to p ó n im o s 
y dar este collado e n tra d a  a  u n a  dehesa, hacia  su  p a rte  o rien ta l.

Las a rm adas se colocan u n a  en  el p rad o  de D on Jo h an , que  s in  d u d a  se refiere  a  a lgún  
poseedor, que hoy no  localizam os, ya que los nom bres de p ro p ie ta rio s , com o es n a tu ra l, 
difícilmente resis ten  el paso  de los siglos; ta l vez donde hoy  m arc an  los p lan o s P rad o  
Herrero, en tre  Soto  del Real y el em balse  de S an tillana , según se d esp ren d e  de la  o rien ­
tación de es ta  m on tería , p o r  donde tra ta r ía n  de h u ir  los p uercos a su stad o s , ya  q u e  e ra  su  
única salida, u n a  vez p u e s ta  o tra  a rm a d a  en  el Collado de B errocosa , p a ra  que  n o  esca­
paran por este  paso  a  la  v e rtien te  de los B arran co s de H oyuela y de los Iria les .

16. * E l S o to  de las Chozas es buen  m o n te  de puerco  en ivier­
no, e t es en E l Real. E t  éste  non  ha vocería. E t  es el a rm ada  
en Cerro Berrocoso, cabo las Chozas.

Esta m ontería  se ub ica  en  la  localidad  de Chozas de la  S ie rra , que  m udó  de lu g a r  en  
1578 y cam bió de n o m b re  en  S o to  del R eal en 1957, p o r  el que  hoy  se conoce, d is ta n d o  
unos 10 kilóm etros de C olm enar V iejo y cinco de M anzanares el Real. Com o nos p rev iene  
el autor del Libro de la M ontería  no  hay  vocería  en  es te  lugar, lo  que  ind ica  que  no  hay  
alguna depresión o cauce de r ío  h ac ia  donde en cam in ar los jaba líes; p o r  lo cual la  cace ría  
se hace utilizando tan  sólo las a rm ad as . E l p a ra je  que h a b ía  que b a tir  es el S o to  de  las  
Chozas, que localizo e n tre  las c a rre te ra s  de M iraflores de la  S ie rra  y M anzanares, en  el 
llano por donde co rre  u n  pequeño  arroyo  llam ado  E sca ram u ja l, que va descend iendo  de la 
Sierra de G uadarram a, llam ad a  an tig u am en te  e s ta  p a r te  la  S ie rra  del P au lar.
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Como indica su mismo nombre soto, es un bosque, sospecho que en aquella época de 
encinas o fresnos por los restos que se ven todavía por estos lugares. La arm ada que 
tem a que partir del Cerro Berrocoso, situado en los límites de Chozas, «cabo las Chozas», 
ya que lim ita esta colina con la jurisdicción de Manzanares. Hoy se llama La Berrocosa 
(1.288 m.), como su nombre indica es un conglomerado de tolmos graníticos, situada al 
noroeste de la población, a unos cuatro kilómetros de ésta. También se la conoce con el 
orónim o de La Carrascosa, por la abundancia de encinas pequeñas y m atas de las mismas. 
Los m onteros descenderían desde Cerro Berrocoso los trescientos m etros de desnivel con 
la aldea entonces de Chozas, batiendo el Soto y alanceando a los feroces e iracundos 
jabalíes que intentaran hacerles frente con sus temibles colmillos.

Muy aficionado debió ser Alfonso XI a las cacerías por la sierra de M adrid, como lo 
prueba aquel pleito que se entabló en 1346 ante Juan Fernández, alcalde del rey, contra 
ciertos individuos que habían comprado quince arrobas de harina pura en M adrid para 
enviársela en pan cocido al rey, que andaba cazando por los montes del municipio, y no 
la habían pagado, «que agora podía aver un anno poco más o menos que le tom aran 
e m andaran tom ar quince arrovas de fariña para embiar al rey que era ido al m onte e que 
de entonces acá que gela non pagaran nin quisieran pagar».

17* Los Poyales de sobre Guadalix es buen m onte de puerco 
en ivierno. E t son las vocerías, la una por cima de la cum bre de 
los Poyales et la otra por el camino que va de Navalafuente 
a Bustar Viejo, que non pase contra Albalate. E t son las arma­
das, las unas al río et las otras a la quintería.

Dos m onterías nos describe el autor de esta obra en el monte de los Poyales, una en el 
Real de Manzanares y o tra en el Val de Lozoya, ya que por este m onte pasaba el lím ite 
de uno y otro sexmo. La presente cae en el Real de Manzanares, al norte  de la localidad 
de Guadalix de la Sierra, villa en 1525, y próxima al municipio de Navalafuente, pero el 
m onte de los Poyales pertenece al alfoz de Bustarviejo, llamado hoy el Poyal, «el Pico», 
a causa, sin duda, de la alta cumbre que lo domina, llamada Pendón (1.545 m.), aunque 
por caer las vocerías en el término de Guadalix de la Sierra se incluya en el sexmo del 
Real de Manzanares.

Las vocerías son: Una por la cumbre de los Poyales, siguiendo la dirección poniente 
a oriente, pasando por el pico Pendón, en donde la montaña form a un gran en tran te  o bo­
quete, obligando a los jabalíes a descender por el valle del arroyo del Mosquil. La otra 
vocería es por el camino viejo que va de Navalafuente a Bustarviejo, todavía hoy existente, 
entre tapias, a través del monte, que nosotros hemos recorrido, paralelo al arroyo Gar- 
güeña, que cae en Navalafuente desde lo alto del monte, entre peñas y rápidos de singular 
belleza, cuya ascensión, por el curso del río, es dura y difícil por los cortes verticales del 
terreno, como nos aconteció a nosotros cuando emprendimos esta m archa en un  esplen­
doroso día de invierno, cuando el caudal del arroyo tenía su m ayor nivel. E l au to r nos 
advierte que la vocería no llegue al río Albalate, que corre paralelo al Gargüeña, cuya cuen­
ca es eje de o tra  m ontería en Val de Lozoya.

Las arm adas, varias por la amplitud del terreno que debían de abarcar, se sitúan en 
el río. Aunque no nos da el potamónimo, creo que se tra ta  del río Guadalix, que pasa
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a medio kilóm etro del pueblo del m ism o nom bre, en la c a rre te ra  de N avalafuen te  a Gua- 
dalix, en donde se form a un pequeño desfiladero poco an tes  de a tra v esa r  es te  río.

Las o tras arm adas debían colocarse en el caserío  de N avalafuente, que  ta l  es el signi­
ficado de «quintería», como casa de cam po o de labor, no  escrito  con m ayúscu la  com o 
lo dan las ediciones de esta obra; adem ás de no se r conocido con es te  topón im o  ningún 
lugar en las proxim idades de Navalafuente, el cual e s tá  situado  en un  valle p o r  donde 
podrían escapar los puercos que descendieran de los Poyales, si no  son  con ten idos p o r  
las arm adas reales, en donde serían alanceados.

18.* E l m onte de la Ferrería es buen m o n te  de oso en ivierno, 
et es en el Real. E t son las vocerías, la una  desde sobre  las Por­
querizas fasta  encim a del cam ino de la M orcuera; e t la otra  
desde la Nava de Don Tello fasta  en par del Collado de la Siella. 
E t es el armada en el Collado del Cabrón. E t  ha m en este r  re­
nuevos en el collado de la Siella por quel d e jen  pasar e t le re­
nueven des que fuere pasado et facerlo han  ir  al collado del 
Cabrón.

Esta m ontería  se localiza en el m unicipio de M anzanares el Real, com o ind ica  el a u to r  
del libro «et es en el Real», dentro  de la jurisd icción  del Real de M anzanares, q u e  en  este  
período pertenecía a  la Corona desde que se lo apropió  Alfonso X en  1275. Los te rren o s  
del térm ino del m onte de la  Ferrería , copioso en p lan tígrados, no  son  conocidos a c tu alm en te  
con este orónim o, p o r  lo que es preciso situarlos p o r la  orien tación  de e s ta  cacería . E l vo­
cablo «ferrería», aunque puede provenir de dos o tres  etim ologías d ife ren tes, p a rece  que 
en este pasaje tiene relación con el significado de p raderías , del la tin o  fárrago, h e rré n , 
prado. La ubicación de esta  m ontería  está  en lo que hoy se llam a la  Pedriza  P o ste rio r, 
separada de la A nterior, en  cuya cum bre se yergue la  Peña del Yelmo, p o r  el co llado  de la 
Silla o Dehesilla, teniendo p o r eje  el arroyo de la M ajadilla. Por lo ta n to  e n c ie rra  to d o  
el terreno com prendido en tre  este arroyo y el del M ediano Chico, que cae a l em balse  de 
Santillana, hasta  la cum bre en Cuerda Larga.

La Pedriza Posterio r está  form ada de enorm es canchales que ascienden h a s ta  cerca  de la  
cumbre (2.230 m.), p o r donde pasa la Cuerda Larga, senda bien  conocida de los m o n ta ­
ñeros. Había que sacar al oso de en tre  estos peñascales. P ara  lo cual u n a  vocería  deb ía  
recorrer lo alto  de la  s ie rra  desde encim a de Porquerizas (M iraflores), la  N ah a rra , p o r  la 
cima del cam ino de la M orcuera, h as ta  la Lom a de los B ailanderos (2.047 m .). A unque 
no se especifica el lugar concreto, pero según la  orien tación  se avanzaría  p o r  la  N a h a rra  
hasta la Pedriza Posterior, obligando al oso a  descender hacia el a rroyo  de la  M ajadilla. 
El camino de la M orcuera de que aquí nos hab la  no creo que sea la ac tual c a rre te ra  de 
Miraflores, sino un  viejo cam ino que sube casi d irecto  desde Chozas (Soto del Real), b o r­
deando la Berrocosa y flanqueando la N aharra  h asta  ju n ta rse  con la c a rre te ra  ac tu a l a l 
Paular en lo alto  de la M orcuera. vocablo que significa m ontón  de p iedras sue ltas  o  m a­
jano, que se fo rm a en  lo alto  de las m ontañas. Se originó de la costum bre  pagana de 
arro jar piedras a los «Mercurios», dios p ro tec to r de los v iandantes, cuyo b u s to  se alzaba 
en las encrucijadas.

Era preciso que en  el collado de la  Siella se pusieran  canes de renuevo, p a ra  que u n a  vez 
que hubiera pasado p o r este  collado el p lan tíg rado  se renovaran  los p e rro s  y  le ob ligaran
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a  ir  al collado del Cabrón, donde estarían  apostadas las a rm adas. Hem os hab lado  an te ­
riorm ente  de la ubicación del collado de la Silla, que separa  am bas Pedrizas, A nterior 
y Posterior, a una altura de 1.451 m etros, ju n to  a los Riscos del Pinganillo. Ya dijim os 
que este collado modernamente ha cambiado de nom bre y es conocido p o r el de la Dehe- 
silla, a pesar de que todavía en 1860 Casiano del P rado lo llam aba Collado de la Silla, 
con su  orónim o primitivo. Es un punto muy in teresan te  de la Pedriza, tan to  p o r  se r la 
línea divisoria de vertientes fluviales como por las im presionantes v istas de las dos Pedri­
zas, con la silueta al fondo de la Maliciosa.

La jau ría  persiguiendo al plantígrado lo encam inaría hacia el collado del C abrón, evi­
tando  que descendiera por el arroyo de la M ajadilla. Este collado, que separa  las vertien ­
tes de este arroyo y el del Cuervo o de los Hoyos, es bien conocido y está  m arcado  en 
los planos con una a ltu ra  de 1302 m etros, hacia donde, como dice el Libro de la M ontería, 
«facerlo han de ir», ya que este lugar era muy apropiado pa ra  darle  caza, m ien tras  que 
en el arroyo de la M ajadilla era muy dificultoso por causa de los barrancos p o r  donde 
se desliza, que cae en el río M anzanares como a un kilóm etro m ás abajo . Es m uy probable 
que el topónim o de Cabrón que dieron los antiguos a este collado, con un  térm ino  tan 
m alsonante hoy para  nosotros, se originara por la figura rocosa de este  rum ian te  en algu­
nos de los peñascos que circunda este paso m ontañoso, como hem os visto en o tra s  m on­
terías, la Peña del Ximio, la del Hom bre, etc. _ "

La o tra  vocería «desde la Nava de Don Tello fasta en p a r del Collado de la  Siella», 
avanza en sentido opuesto de la que viene desde la M orcuera, p a ra  ju n ta rse  en lo alto 
de la s ie rra  enfrente del collado de la Silla o Dehesilla. El topónim o de N ava de Don Tello 
hoy es com pletam ente desconocido hasta  po r los naturales de M anzanares. Creo que 
Don Tello fue un  antiguo propietario  de esta Nava, con el don que precede indica un  señor 
de cierto  relieve, que hoy a través de tantos siglos nos es difícil identificar. Los topónim os 
con nom bre de personas son los que más pronto  desaparecen al cam b iar los te rrenos de 
poseedores. Pero en nuestro  caso todavía queda sobre el lugar la p rim era  p a rte  del topó­
nim o, La Nava, que está  encim a de lo que hoy se llama S ierra del F rancés, cerca de las 
Cabezas de H ierro, en lo que hoy se llama Loma del Pandasco, de donde p a rtir ía  esta 
vocería hasta  encontrarse con la opuesta en los m anantiales que orig inan  el a rroyo  de la 
M ajadilla.

19.* Los Altarejos es buen m onte de oso en ivierno, señala­
damente en tiempo de madroño, et es en el Real. E t  son las vo­
cerías, la una por cima del Yelm o fasta en el collado de la Siella; 
et la otra desde el collado de la Siella fasta  el río de sobre el 
Soto. E t es el armada en el collado del Cabrón.

E sta  m ontería  se ubica en la Pedriza Anterior o macizo m eridional de la Pedriza, coro­
nado por la im presionante cúpula del Yelmo de 80 m etros de a ltu ra , al que hem os ascen­
dido en varias ocasiones. Los Altarejos son los som bríos riscos que se yerguen  detrás 
de la Peña del Yelmo, encima del collado de la Silla, como ya señalaba C. B ernaldo de 
Quirós en su excelente m onografía sobre la Pedriza hace m edio siglo, elevándose a 1.712 
m etros de a ltu ra. El Yelmo es el gigantesco peñasco de 1.714 m etros de a ltu ra  sobre el 
m ar de form a de cam pana o yelmo, por lo cual recibió este apodo en la  época medieval 
hasta  que insensiblem ente pasó a «Diezmo», como se le conocía h a s ta  p rinc ip ios de este 
siglo, que se le restituyó su denominación prim itiva, que tan  conform e es con la configu­
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ración de este  enorm e risco. El apelativo  de yelm o a  e s ta  fo rm a  de ro ca  p a rece  q u e  deb ió  
ser corrien te  en la o ron im ia  m edieval, ya que en el Libro de la M ontería  se  nos c ita  seis 
peñas del yelm o, una  p róxim a a  este  lugar, en  la C abrera , la Peña del Y elm o, hoy  m ás 
conocido p o r el Pico de la Miel, ju n to  a  la c a rre te ra  de M adrid  a  B urgos.

No sé si el a u to r  del Libro de la M ontería  al e sc rib ir  la  fra se  «en tiem p o  de m a­
droño», tra tó  de decirnos la época de los fru to s , verano-otoño, m ás que  ex is tie ran  m ad ro ­
ños en la Pedriza, de los cuales fru to s  ro jo s  y g ranu losos es m uy goloso n u e s tro  p lan tí-  
grado, pero  que no hem os encon trado  n inguno en n u e s tra s  co rre ría s  p o r  la  p ro v in c ia  de 
M adrid, lo cual nos hace p e n sa r  que no ex istieron  en la  época m edieval o fu e ro n  m uy ra ro s .

Las vocerías, una , p o r  encim a del Yelmo, expelería  a  los osos hac ia  la  cuenca  del a rro y o  
de la Dehesilla, que nace en  el collado de la  S illa, m ien tra s  la  o tra , p a rtie n d o  de  es te  
collado «fasta el río  de sob re  el Soto»; río  que creo  iden tificar con el M ajad illa; el Soto, 
tal vez, el llano que se fo rm a  d e trá s  de la  Peña del Tolm o, en  donde  confluyen tre s  a rro y o s  
para fo rm ar el M ajadilla. Desde aqu í ob ligar al oso  a  d irig irse  h ac ia  el co llado  del C abrón , 
en donde se en co n tra ría  con las lanzas y azagayas de los m o n te ro s  rea les  o  el p ro p io  
rey Alfonso X I de C astilla.

20.* Garganta la Puerta es m u y  real m o n te  de oso en  verano, 
et a las veces en ivierno, e t es en el R eal a m edia  legua de  M an­
zanares. E t  son  las vocerías, la una  desde los C ervales fa s ta  en  
par de la M aliciosa por cim a de las G uadarram iellas fa s ta  la 
nava de Don Tello; e t la o tra  desde la nava de D on Tello  e t p o r  
el arroyo del Cuervo fa sta  el collado de la Siella . E t  so n  las ar­
m adas, la una en el collado del Cabrón e t la o tra  en  el lom o  del 
Robredo, e t la o tra  en  el collado de la. Siella.

Esta m on tería  se ce n tra  en  los a lrededo res del nacim ien to  del río  M anzanares en  el 
ventisquero de la Condesa h a s ta  su  confluencia con el a rro y o  del Cuervo, llam ad o  hoy  d e~  
los Hoyos. La P u e rta  de la  G argan ta  es lo que  hoy  se llam a el Collado de Q u e b ra n ta h e rra -  
duras, que es la  e n tra d a  n a tu ra l a  la  g ran  depresión  que fo rm a  el río  M anzanares, a l cual 
se llam aba an tiguam en te  a rroyo  de Peña O rtigosa. La P u e rta  e ra  «m uy re a l m o n te  de  
oso». E stos p a ra je s  de la  S ie rra  del G u ad arram a  e ra n  m uy querenciosos a  los p lan tíg ra - 
dos, sobre todo  en  verano  p o r  su  fre sco r y p o r  su s  conglom erados de rocas , ta n  a p ta s  
para sus m ad rigueras y oseras. Com o dice el a u to r  de e s ta  ob ra , la P u e r ta  d is ta  m ed ia  
legua de la  a ldea en tonces de M anzanares, unos c u a tro  k ilóm etros con re lac ión  a l a p o s­
tadero de las a rm adas.

Una de las vocerías tiene  que  p a r t i r  desde el m o n te  de los Cervales, que  s itu a m o s  en  la  
Sierra de los Porrones, qu izá en  la  p a rte  a lta , cerca  de la  M aliciosa B aja , ascen d ien d o  
por la vertien te  del r ío  M anzanares h a s ta  lo  a lto  de las G uadarram ie llas , h a s ta  q u e d a r  
enfrente de la  M aliciosa Alta. T errenos escab rosos, de penosa  a n d a d u ra  q u e  h a n  d a d o  el 
nombre a  este  lu g ar p o r  su  aridez, ya que  «m aliciosa» ap licada  a  la  t ie r ra  es lo  o p u es to  
a «viciosa», es decir, feraz, de  aqu í p rocede el n o m b re  de la  localidad  de V illaviciosa de  
Odón, por su  fe rtilid ad  y hum edad .

Las G uadarram iellas, m al p ro n u n ciad o  m o d ern am en te  que lo h an  reduc ido  al G uarra - 
millas, se ub ica en  lo que hoy se conoce p o r  el o rón im o  de la B ola del M undo, m acizo 
que se en fren ta  con la  so m b ría  cu m b re  de la  M aliciosa y las lad e ras  que descienden  h ac ia
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el arroyo  de las Guarram illas. No sabemos si el topónim o de G uadarram iellas ha dado el 
nom bre a los ríos que aquí nacen o al contrario, el potam ónim o G uadarram a ha originado 
el orónim o de esta sierra madrileña, interrogante que tra tarem os de solucionar al final 
de este  artículo. Ya que las sierras reciben norm alm ente su oronim ia de alguna carac­
terística  propia, pero que a veces su significado hoy se nos escapa, ya que han sido des­
plazados de la lengua viva, olvidándose su sem ántica, como ocurre  con tan tos topónim os 
medievales. Por ejem plo el orónimo Gredos de la sierra  abulense, cuyo significado hoy se 
nos escapa, parece que se origina de un latino crepta, español actual «grieta», aplicado 
a  esta  s ie rra  de enorm es picachos en su zona central, por aparecer com o agrie tada, y no 
proviene de «greda», por su color blanco, que no lo tiene, como creyeron algunos.

Volviendo a esta  m ontería, los voceros debían avanzar desde el Alto de las G uadarra­
m iellas po r la ladera izquierda del Manzanares, lo que hoy se llam a la S ie rra  del Francés, 
hasta  la Nava de Don Tello que antes hemos identificado, de m odo que se obligue al 
oso a  descender por la cuenca del Manzanares. O tra de las vocerías va desde la N ava de 
Don Tello descendiendo por el arroyo del Cuervo, que hoy se le llam a en los p lanos 
arroyos de los Hoyos de la Sierra, pero tam bién es conocido p o r los na tu ra les del lugar 
de M anzanares como el arroyo del Cuervo, cuenca m uy em pinada, de espesa vegetación, 
a  través de la cual hemos ascendido con gran dificultad hasta  casi el origen de este  curso  
de agua en la Loma de Pandasco.

Como el plan tí grado tra ta ría  de huir por el collado del Cabrón, ya c itado  aquí, a es­
conderse en las Milaneras, se pondría una arm ada; pero si el oso descendiera de las Mila- 
neras hacia el M ajadilla y buscara el collado de la Silla para  buscar la huida, debía en ­
fren tarse  con o tra  arm ada emplazada en este collado. La tercera  a rm ada  se s itu a ría  en el 
lom o del Robledo, lugar hoy desconocido, pero que, según la dirección de esta  m ontería , 
s itúo  en las inmediaciones del río Manzanares, cerca de la confluencia del a rroyo  de la 
M ajadilla con el río anterior, donde está la Loma Casiruelas, que tal vez se identifique con 
la antigua del Robledo, por la abundancia de estas cupulíferas, de las que hoy quedan 
algunos restos.

Em plazadas de esta form a las tres arm adas, cuyo eje principal es la cuenca del río 
M anzanares, que desciende velozmente entre farallones, precipicios y riscos, originando 
ráp idos, chorreras y corrientes impetuosas por el gran declive de su  cauce, de una  im­
presionante  belleza salvaje, que contrasta por la placidez y m oderación con que avanza 
p o r el alfoz m adrileño; pero delante de la garganta Camorza se em plazaba la tercera  
arm ada, pa ra  que los m onteros del rey «cuando a buen venado sueltan  e t lo b ien  lo po r­
fían, teniendo buenos canes, non habrá al si non matalle».

21* Los Cervales et Foyo Seco et el Pinarejo es todo un  m on­
te es bueno de oso en verano. E t son las vocerías, la una por  
cima los Cervales fasta encima de la Maliciosa, e t la o tra  desde  
la Maliciosa por cima de la cumbre fasta  Peña Corva., E t  son las 
armadas en el Guerrero.

La localización de esta m ontería es en la Sierra de los Porrones, al no roeste  de la 
localidad serrana de M atalpino, llamada antiguam ente M ataelespino, que alcanzó el títu lo  
de villa en 1751. El eje de esta m ontería es el arroyo de la G argantilla, que pasa  p o r  este 
m unicipio, descendiendo de la Sierra de los Porrones. El orónim o de los Cervales no lo
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hem os encon trado  ni en los m apas ni a  través de n u e s tra s  pesqu isas  e n tre  los lu g areñ o s . 
Creo que es la p a rte  b a ja  de es ta  s ie rra , p o r donde es tá  el ac tu a l co llado  de P eña  B lanca, 
m ás o m enos; llam ada de los Cervales, p o r  la querenc ia  de e s to s  lugares  a  los cérv idos 
a causa de los pastos de estas laderas.

E l segundo orón im o de «Foyo Seco» lo hem os localizado, ta n to  p re g u n ta n d o  a  u n  v ie jo  
pasto r de M atalpino, quien nos d ijo  que «Joyo Seco», así p ronunció  es te  to p ó n im o , e s tá  
en la cum bre donde nace el a rroyo  de la G argantilla; tam b ién  lo hem os localizado  en 
docum entos del siglo x v m , que nos dicen que en  Hoyo Seco nace el a rro y o  de  la  U m b ría  
de la G arganta, que va p o r  la o tra  v e rtien te  de la  S ie rra  de los P o rro n es  a  d esem b o c ar 
en el río  M anzanares, d en tro  de la G arganta. P o r lo  ta n to  H oyo Seco hay  q u e  s itu a r lo  
ju n to  al Collado de las Vacas, en la  depresión  que se fo rm a  encim a del a rro y o  de  la  
Um bría de la G arganta . E l te rcer o rónim o el P inare jo  cerca  de la  M aliciosa, ta l  vez la  M a­
liciosa B aja  (1.907 m.) o algún cabezo próxim o.

Las vocerías son dobles, una  va p o r  encim a de la  S ie rra  de los P o rro n es  h a s ta  la  c im a  
de la M aliciosa Alta (2.227 m .). La o tra  vocería  deb ía  descender desde  la  c u m b re  d e  la  
Maliciosa h a s ta  Peña Corva, p o r  el espinazo de es ta  m o n tañ a , donde  e s tá n  s itu a d o s  los 
riscos de los Asientos, L adera  de M atos y m ás ab a jo  Pico J a ra to r  (1.541 m .), q u e  p o d r ía  
ser Peña Corva. De este  m odo quedaba  envuelta  la  cuenca del a rro y o  de la  G arg an tilla , 
obligando a los osos a  descender p o r  el congosto  del álveo del r ío  h a s ta  el d e sca n sa d e ro  
del G uerrero, lugar b ien  conocido en  las p roxim idades de M ataelp ino , a  u n  k iló m e tro  de  
este m unicipio, donde an tiguam en te  hacían  p a ra d a  los rebaños que  ven ían  p o r  la  c a ñ a d a  
que le a trav iesa , en donde la  a rm ad a  esp era ría  al p lan tíg rad o  p a ra  e n fre n ta rse  co n  él 
y «traerle a la  m uerte , faciendo los m on teros com o buenos».

22.* La M aliciosa e t la Tejed iella  es buen  m o n te  de  oso  en  
verano, e t a las veces en ivierno, e t es en  el R eal e t en  el iv ierno  
hay oseras. E t  son las vocerías la una desde la m e ita d  de l P uerto  
que va de M anzanares fa sta  encim a del Puerto . E t  la o tra  desde  
encim a del Puerto  fa sta  encim a de la M aliciosa. E t  so n  las ar­
m adas la una sobre Foyo Seco et la o tra  sobre  los C ervales.

La situación de es ta  m o n te ría  es el m acizo de la M aliciosa y  zona c o lin d an te  q u e  e n tra  
dentro de la ju risd icc ión  de los m unicipios de N avacerrada , B ecerril, B oalo , M anzanares  
y M atalpino, c re s ta  que no  es p rec iso  d escrib ir  p o r  se r  ta n  conocida. S in  em b arg o  el se­
gundo orónim o, T ejediella , que fo rm a  u n  m on te  con la  M aliciosa, n o  conocem os su  u b i­
cación, aunque com o señala  el a u to r  de la M ontería  fo rm a  u n  co n ju n to  con  la  M aliciosa; luego  
está en sus proxim idades. P o r el con ten ido  sem án tico  de T ejed iella , b o sq u e  p eq u eñ o  d e  te jo s , 
que son com'feras pequeñas, s iem pre  verdes y  de grueso  tro n co , se t r a ta  de  u n o s  te r re n o s  
que en aquella  época, p robab lem en te , p ro d u cían  e s ta  clase de con ife ras y  le s itu a m o s  
en la ba jada  de la  M aliciosa A lta p o r  el collado del P io rna l h ac ia  la B a rran ca , cuya  p a r te  
alta llam an hoy la T ejerilla , sin  duda, p o r  evolución.

Las vocerías se desp legarían , u n a  desde  «la m eitad  del P u e rto  que  va de  M anzanares 
fasta encim a del Puerto». E l P u e rto  de M anzanares se iden tifica  con el ta n  conocido  hoy  
Puerto de N avacerrada, generalizándose este  n o m b re  de N avacerrada  desde q u e  C arlos I I I  
en 1788 ab rió  la  ac tu a l c a rre te ra  p a ra  ir  a  La G ran ja , ab an d o n an d o  la  v ía ro m a n a  del 
Puerto de la Fuenfría , que  iba  m ás  d irec ta  a  V alsaín  que a La G ran ja . Se le llam ó  P u e rto
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de M anzanares en la época medieval, ya que a través de él se en traba  en el te rrito rio  del 
Real de M anzanares. Hubo allí en esta época medieval una nlberguería o venta que Al­
fonso X en 1273 eximió de tributo  al mesonero, «quitólos de todo pecho», p a ra  an im arle  
a perm anecer en lugares tan  inhóspitos en invierno. La m ontería le vuelve a c ita r, «et la 
o tra  (vocería) desde Peña Caballera (una de las crestas de Siete Picos) hasta  encim a del 
Puerto  de Manzanares».

Aunque como hemos visto en la época medieval se llamó de «M anzanares», pero  ya 
en el siglo xvi hay documentos en que se le llam a de N avacerrada, po r la proxim idad del 
m unicipio de este nom bre. Asi vemos en una cédula de Felipe II de 1593 en que se res­
tringen  los lím ites del Bosque de Valsaín, en donde se dice: «... de allí a d a r  a lo a lto  de 
Peñalara  y  al collado de Lozoya (Cotos), al cerro de M ajada Alta y al puerto  de Nava- 
cerrada, yendo por la sierra adelante hasta to m ar por la cum bre a d a r  a Siete Picos».

Las vocerías de esta batida no las encuentro claras, debido tal vez a que no conoce­
m os cuál era  el camino antiguo que iba desde M anzanares al puerto  de N avacerrada. E n­
tendido literalm ente es desde la m itad de este camino hasta  lo alto  del p u erto  y de aquí 
ascendiendo hasta  la Maliciosa. Pero dado que se emplazan las a rm adas en la S ie rra  de 
los Porrones en la parte  opuesta, no comprendo cómo se pueden d irig ir los osos hasta  
aquel lugar. A no ser que entendamos el texto en otro sentido, «desde la m eitad  (es decir, 
desde la Barranca) del puerto que va de M anzanares hasta encim a del puerto  (a saber, 
h asta  el collado del Piornal). Entendido así tendrían  m ás sentido estas com plicadas voce­
rías; ya que, como dije, nuestra confusión parte  de la ignorancia en  este  caso de los 
cam inos medievales. La o tra  vocería desde encima del Puerto (collado del P iornal) hasta  
la  M aliciosa.

Parece que se in tentaba llevar a los plantígrados hacia la cuenca del río  M anzanares, 
que éstos evitarían, a causa de los precipicios por donde este curso de agua se p recip ita . Por 
lo cual el oso buscaría la huida a través de la S ierra de los Porrones o Cervales, en los 
dos puntos que ya hemos descrito. Una arm ada sobre Foyo Seco, m ás o m enos en donde 
hoy llam an el Collado de las Vacas, jun to  a la Maliciosa Baja, y la o tra  m ás abajo , en la 
S ie rra  de los Cervales, en la cual hay diversos collados, como el de Q ueb ran taherradu ras , y 
grandes roquedales, en donde podría buscar cobijo el espantado p lan tígrado; pero  la a r­
m ada colocada en esta parte  se enfrentaría con los venados p a ra  ev ita r la  huida; no  les 
sucediera como en los m ontes de Guadalupe en que toparon diez osos y se les escaparon 
seis, «fallamos hi diez osos e t soltamos a los seis e t m urieron cuatro*.

Como acabam os de ver estas últim as m onterías se centran en la caza del oso solam ente, 
el m ás noble anim al de la venación, que tanto abundaba entonces p o r estas s ie rras  de 
G uadarram a. Así se explica que nuestro Alfonso XI en los años que escrib ía este  Libro 
de la M ontería  pidiera al concejo de la villa de M adrid que le a rreg la ran  su  palacete de 
caza que tem a al pie de la Pedriza, en las afueras de M anzanares el Real, en un altozano, 
a la orilla derecha del M anzanares, «sepades que nos irnos de cam ino p a ra  M apanares 
e t tenem os po r bien que todos los m astres carpenteros que y ouvier que se vayan p a ra  Ma­
panares p a ra  que adoben los palacios que y están en que posemos».

E n la  antepenúltim a m ontería nos ha salido el topónim o «G uadarram illas», ub icado  en 
la cum bre del G uadarram a, llamada la Bola del Mundo, y sus terrenos adyacentes, aunque 
m odernam ente po r contracción llaman a estos lugares «Las G uarram illas». Sin duda  que, 
a l parecer, es un dim inutivo del potamónimo Guadarram a, que, según los a rab is tas , signi­
fica «río de arena» (Wad-ramla >  ram bla), y así se llam a en los docum entos m ozárabes
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de Toledo a un  río , que parece  identificarse con el G u ad a rram a  cerca  de su  confluencia  
con el Tajo, en donde se acum ula, com o hem os visto , m u ch a  a rena .

Pero aplicado este vocablo a las cum bres del G u ad arram a, ¿qué significado p u e d e  ten er?  
Ya que aquí tal sem ántica  no cuaja . Es verdad  que la  p rim e ra  p a la b ra  G uad- p u ed e  se r  
árabe, pero  la segunda, -aram a, es un  térm ino  que se en c u en tra  d isem in ad o  p o r  la  geo­
grafía  h ispánica. En el n o rte  de B urgos aparece  en  1168 u n  m o n aste rio  con  la  ig lesia  de  
San Ginés de V alderam a (Vallis Ram ae) en B ujedo. E n  E c ija  en  1478 h ay  el d o n ad ío  de 
V alderram a, en Pozo B lanco el a rroyo  de G uadarram illas  e incluso  en  M adrid , d e trá s  de  la  
Casa de Cam po, se c ita  en una  cédula de Felipe I I  de 1570 el V alle de V ald earam a , «... q u e  
va a  d a r  a la vereda de V aldearam a, donde e s tá  o tro  m o jó n ..., h a s ta  lleg a r a  la  fu e n te  
de los Espinillos, que está  en el Valle de V aldearam a».

Todos estos testim onios nos hacen d u d a r  con fu n d am en to  de que  la  seg u n d a  p a la b ra  
del com puesto  de G uadarram a sea de p rocedencia  á rab e , en e s to s  casos. H em os b u sc ad o  
el origen de la p a lab ra  «Arama» y la  hem os en co n trad o  c o rrien te  e n tre  los ju d ío s  e sp añ o ­
les, com o A ram a Isaac, nacido  en  Z am ora en 1430; A ram a M eir, nac ido  en  Z aragoza; ad e­
m ás el apellido  V aldearam a que ha  evolucionado en V alderram a, es c o rr ie n te  en  E sp a ñ a . 
La pa lab ra  heb rea  «Arama» (H aram ah) significa a ltu ra , cum b re , y  «Aram», a lto , e levado , 
como la región b íb lica de Aram , país  alto.

Lo cual aplicado a las cum bres del G u ad arram a  tiene sen tido , ya  q u e  las  G u ad a rram ie - 
llas son las cum bres o rig inarias  de ríos p o r  sus nieves. Así se explica  q u e  los c u a tro  
cursos de agua que nacen en  las G uadarram illas , la ac tu a l B ola del M undo, se llam en  
con este po tam ónim o. Com o el ac tu a l G uadarram a, llam ado  de C ala ta lifa  en  la  época  
medieval; el G uadarram a de M adrid , que tom ó el no m b re  de M anzanares d esde  el sig lo  xv i; 
por el no rte , el G uadarram illas  que b a ja  hacia  el P au la r y el G u ad a rram illa s  q u e  des­
ciende hacia V alsaín, así llam ado  en los p lanos an tiguos. Todos é s to s  son  « ríos n ac id o s  
en las cum bres». Incluso  al vocablo «Jaram a» le doy el m ism o origen , del té rm in o  h e b re o  
«Haramah», con hache a sp irad a  que la  conservó al se r  inicial. J a ra m a  se ría  e l r ío  n ac id o  
en las a ltas  m on tañas de S om osierra .

Problem a es a  reso lver cóm o se pudo  in tro d u c ir  u n  té rm in o  h eb reo  en  la  to p o n im ia  
hispana. Fue ta l vez p o r  influencia eclesiástica  de u n a  p a la b ra  ta n  co m ú n  en  la  B ib lia  
que se olvidó su  significado con el c o rre r  de los tiem pos. P o d ría  se r  tam b ién  u n  to p ó n im o  
pre-rom ano.
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esquema de las monterías

ZONA DEL LIBRO DE LA MONTERIA ZONA ACTUAL 
TERMINO MUNICIPAL DE

1) Cabeza Mediana, Cañal de la Osa y
la Dehesa de Alpedrete, es todo un 
monte ..................................................

2) La ladera de Collado Mediano y el
Alcornocal, es todo un monte .......

3) La Dehesa de Galapagar, es buen
monte ..................................................

Collado Mediano-Mora bar­
zal ...............................

Collado Mediano - Navace-
rrada ...............................

Galapagar..........................

4) La Dehesa del Forcajo y las Cabezas Villafranca del Castillo
de Pax Nobis, es buen monte .......

5) La Foz de las Gallinas, es muy buen Galapagar ..........................
monte ..................................................

6) El Berrocal de la Torre de Lodones, Torrelodones .....................
es buen monte ..................................

7) Serrejón, es muy buen monte ............  Hoyo de Manzanares - Mo-
ralzarzal...........................

8) Salto de la Muela, Navalquejigo y Ca- Hoyo de Manzanares-Col-
beza del Ximio, es todo un monte. menar Viejo ..................

9) La Dehesa de Colmenar Viejo, es Colmenar Viejo.................
buen monte ........................................

10) Zarzalejo, Monte Calviello, es todo un 
monte ..................................................

Colmenar Viejo y San 
Agustín de Guadalix ...

11) Dehesa de Santa María del Vado, es
buen monte ........................................

12) Torrecilla de la Atalaya, entre Man­
zanares y el Hoyo, es buen monte.

Manzanares el Real-Colme­
nar Viejo .......................

Hoyo de Manzanares, Mo- 
ralzarzal y Cerceda........

13) Momegriellos, Valderesolla y la Mata
sobre Viñuelas, es todo un monte 
y es bueno..........................................

14) Cabeza de Yescar y la Texera, es buen
monte ..................................................

Fuencarral, Vihuelas, Alco- 
bendas y San Sebastián 
de los Reyes .................

Manzanares el Real ........

15) Garganta de sobre Porquerizas, es
buen monte ........................................

16) El Soto de las Chozas, es buen monte.

17) Los Poyales de sobre Guadalix, es
buen m on te........................................

18) El Monte de la Ferrería, es buen
m onte..................................................

Miraflores, Soto del Real
y Manzanares..................

Soto del Real y Manzana­
res ..................................

Guadalix............................
Bustarviejo .......................
Miraflores .........................
Manzanares el Real ........

19) Los Altarejos, es buen monte ............  Manzanares el Real ........

20) Garganta la Puerta, es muy real Manzanares el Real ........
monte ..................................................

21) Los Cervales, Hoyo Seco y el Pina-
rejo, es todo un monte ..................

22) La Maliciosa, Tejediella, es buen
monte .................................................

Manzanares el Real ........
Mataelpino ........................

Manzanares el Real ........
Navacerrada ....................

V O C II I D A S

ti) 1 or cima tic la Cabeza Mediana hasta Collado 
Mediano ..........................

ti) Camino que va a par de la ladera de Collado
Mediano ...........................

No hay vocería .....................

n)  Donde entra río Seqniello en Guadarrama hasta 
Navas del Carril ...............................................

a)  Por cima de las Gallinas en el camino que va
de Galapagar al Pardo .....................................

b)  Por cima de las Gallinas del otro cabo ............
n)  Desde la Torre de Lodones hasta el Alpalante.

a)  Desde cima del Hoyo hasta Peñaferrera ............
b)  Desde Peñaferrera hasta en cabo la cumbre ...

a)  Camino del Hoyo a las Casas de las Parriellas.

a)  Desde el encinar del Colmenar hasta San Be­
nito .....................................................................

b)  Desde San Benito hasta Cabeza de San Felices.
a) Desde la parada de Don Diego, por cima del

Zarzalejo hasta cabo de él ...............................
b)  A la Laguna .........................................................
c)  Parada de Don Diego hasta Monte Calviello ...

No hay vocería ... ...............................................

a)  Desde Peña del Hombre hasta la Torreciella ...
b)  Desde Peña del Hombre hasta en derecho de

Zerezeda .............................................................
a)  Camino de Colmenar a Madrid..........................
b)  Camino de Viñuelas a San Agustín ..................

a)  Por cima de la cumbre de la Sierra

a)  Lomo Gordo hasta el Lavajuelo .......................
b)  Dehesilla Vieja hasta Collado de la Siella .......
a)  No hay vocería .....................................................

a)
b)
a)

b)

a)

b)

a)

b)
a)

b)
a)

b)

Por cima de la cumbre de los Poyales ............
Por el camino de Navalafuente a Bustarviejo ... 
Sobre Porquerizas hasta encima del camino de

la Morcuera........................ - ...........................
Desde Nava de Don Tcllo hasta en par del

Collado de la Siella ..........................................
Por encima del Yelmo hasta el Collado de la

Collado de la Siella hasta el rio de sobre el
Soto ......................................  •" • ••• •

Desde los Cervales hasta en la Nava de Don

Arroyo del Cuevo hasta el Collado de la Siella. 
Por cima de los Cervales hasta encima de la

Maliciosa ...................... _..........................
Desde la Maliciosa hasta Pena Corva ... .......  ...
Desde la mitad del Puerto hasta encima del

Puerto ............................. 7........ ;• i"
Desde encima del Puerto hasta encima de la

Maliciosa

A R M A D A S
O S O

Invierno Verano

ci) Camino de la Fuente del Moral a Monis- 
terio .........................................................

ci) Valle que está entre esta ladera y la de­
hesa de Navacerrada ............................

a) Arroyo del Tercio .....................................
b)  Dos en las Navas, entre la dehesa de

Galapagar y la Nava Cervera .............
a) En Villarejo ...............................................
b)  Entre Pax Nobis y el Forcajo .................
a) En las Navas .............................................  x
b) En el camino que pasa al Alpalante .......

a) Arroyo del Alpalante ................................. x
b)  En las Navas ............................................
a) En el cerro del Alpalante .......................  x
b)  En las Navas .............................................
c)  Colladiello de Cabeza Rubia ..................
a)  En la Loma ...............................................
b)  En el río de yuso de la Cabeza de Ma-

motar ......................................................
a) Parada de Don Diego ................................ x

a) Santa María del Moralejo
b)  Allende del Agua ............
c)  Aquende oel Agua ............

a) En la Torreciella ......................................
b)  Camino de Hoyo a Manzanares .............
c)  Cabo Zerezeda ...........................................
a ) En el río ....................................................
b)  De yuso de Viñuelas ................................
c)  En la ermita ..............................................
d)  Dos más encima de esta ermita ............
a ) En Santa María del Vado .......................
b)  Colladiello del Carrascal ...........................
c)  Allende del río ..........................................
a)  Prado de Don Johan ................................
b)  Collado de Berrocosa ...............................
a) Cerro Berrocosso ......................................

a)  Al río ..........................................................
b)  Quintería ....................................................
a) Collado del Cabrón...................................  x

a.) Collado del Cabrón...................................  x

a ) Collado del Cabrón ...................................  X X
b)  Lomo del Robredo ....................................
c)  Collado de la Siella...................................
a)  En el Guerrero.......................................... X

b ) Sobre los Cervales ....................................
a)  Sobre Hoyo Seco ...................................... x x

JABALI

Invierno Verano

X X

X X

X X

X

X

X

X

X

X X

X

X

X X

X x

X

X


